
«Si llegado el momento en que yo faltase 

este problema no estuviera resuelto, porque 

antes no lo hubiera yo mismo solucionado, 

entonces se convocaría el Consejo del Reino 

y España tendría, o un príncipe reinante o 

un regente, y así seguirá su vida sin interrup- 

ción, con permanencia de todas nuestras ins- 

tituciones...» (De unas declaraciones recien- 

tes hechas a la prensa por e|, «Caudillo por 

la Gracia de Dios».) 
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En su suplemento económico, el diario 

«New-York Herald Tribune» ha publicado 

una relación de los diferentes convenios co- 

merciales entre Occidente y ios países situa- 

dos al otro lado del telón de acero. En 

dicha relación figura España con tres con- 

venios: con Hungría (1953); con Polonia 

(1954) y con la U.R.S.S. (1954). Lo que 

no impide al «caudillo» clamar constante- 

mente contra la «coexistencia». 

LA BUROCRACIA 
de SI las virtudes del régimen franquista no son precisamente las 

sus realizaciones positivas en los órdenes vitales apremiantes, no 
puede discutírsele la palma de Estado proyectista. En tanto que 

enderezador de entuertos, humanos y divinos, pero falto de competencia, 
de honestidad y hasta de sentido común, su pedantería típicamente 
castrense le lleva a suplir continuamente las realizaciones con toda 
suerte de desaforados proyectos. 

Nada más sintomático que el alarde de falsa prosperidad que expresa 
la magia negra estadística de los amanuenses de Franco. Por si la repu- 
tación de esta señora no estuviese ya bastante malparada, bastaría su 
manipulación por  el franquismo para quedar  para  el arrastre. 

En reciente discurso del señor Gordón Ordás se ha desgranado hasta 
el límite posible el tema de esa dolorosa plaga que asóla a la economía 
española. Estudiando cifras de producción, nada más que las dadas en 
los textos oficiales, el señor Ordás puso ante nuestros ojos el panorama 
desolador  de una  nación en ruinas. 

Este caos, entre muchas de sus manifestaciones, tiene la muy típica- 
mente dictatorial de la burocracia. Nunca había llegado este tumor a 
tener en nuestro país un carácter canceroso tan pronunciado. Lo loma 
de la condición intrínseca del régimen. De un régimen nacido de una 
situación patológica de revancha, después de una «cruzada victoriosa», 
cada jefe de la cual, cada personaje o simple portapalio es un logrero 
en potencia, un bandolero que reclama su parle del botín. 

El régimen franquista pretende conjugar lo tradicional y arcaico 
(las conceciones al caciquismo rural y al oscurantismo eclesiástico) con 
pujos de renovación industrial desaforados. Y esto, como señaló el señor 
Ürdás, sin tener en cuenta principios fundamentales, elementales e ine- 
ludibles, de las leyes económicas, no sólo españolas sino universales. Tal 
el equilibrio de la agricultura con las necesidades del país, tal la sufi- 
ciencia de materias primas o, por lo menos, una balanza comercial sana 
en los aspectos exterior y doméstico. 

Por sí solas, estas insuficiencias, que concurren trágicamente en el 
caso de España, serían lo bastante poderosas para aplacar los ímpetus 
proyectistas de industrialización más recatados, si recato hubiera. Pero 
como no hay tal recato, ni honestidad, ni capacidad, el panorama se 
agrava teniendo en cuenta el factor de atribución presupuestaria. La 
parte del león de este presupuesto no lleva camino de ayudar a superar 
estas deficiencias, sino que, contrariamente, es engullido y triturado 
por la voracidad militar, eclesiástica y burocrática del régimen. 

Diga lo que diga la prensa amaestrada, y en ella los oradores ofi- 
ciales, la atención a las necesidades parentorias sigue siendo la eterna 
cenicienta en la repartición presupuestaria. Figuran antes que estas 
necesidades las reparaciones a templos, claustros, murallas, castillos 
vetustos, según retahila publicada días pasados en el «Boletín Oficial del 
Estado» a titulo de gravamen al presupuesto de Educación Nacional. 

Los proyectistas de Franco saben que sin materias primas, y espe- 
cialmente sin carbón, no hay industrialización posible. Y que compradas 
estas materias al exterior importan un dispendio enorme de divisas que 
Franco no tiene, como no sea en sus arcas privadas. Que las divisas se 
obtienen con un comercio exterior floreciente, Y no por desequilibrio en 
la balanza comercial, por déficit pavoroso, por falta de artículos comer- 
ciables ><]e cs.lid.Tfl, otrírViias v?spccb.lrnentp; no pueden obtenerse las 

"ül-i-^/aÜn "ex'pt." i.. ! .-';") aé"\xpijirt8* > tú pCí.r ^Í3 pfoutice ei 
suelo por. cultivo rudimentario y que el pueblo necesita para poder mal- 
vivir. 

Pero hay otro aspecto fundamental. Cada uno de esos proyectos 
«geniales» disparados con gran estruendo por las baterías de la propa- 
ganda franquista, implica —como bien expuso el señor Ordás— toda 
una organización burocrática con complicadas ramificaciones. El pro- 
yecto nunca conduce a nada positivo, pero el organismo nacional que 
lo toma a su cargo, con sus ramificaciones regionales y provinciales, 
suma miles de burócratas que cobran la correspondiente nómina. Y 
existen montantes de proyectos que «hacen su trabajo», o lo hacen más 
bien los burócratas llenando montones de papeles con operaciones abs- 
tractas sin olvidarse de firmar con puntualidad cronométrica la 
nómina de sus fabulosos sueldos. Para algo se llama «nacional» la España 
del caudillo. En consecuencia no se concibe un proyecto sin proyección 
burocrática nacional. 

El mismo «nacional-sindicalismo» no es más que el mayor foco de 
congestión burocrática nacional. La organización verticalista ocupa 
sólo en Madrid unos cien pisos mientras la población obrera vegeta en 
cuevas y barracas destartaladas. Lo ha confesado recientemente su 
delegado nacional, añadiendo que podrán ser desalojados los tales buró- 
cratas sindicales cuando quede terminado el rascacielos que para abri- 
garlos se está construyendo en el Paseo del Prado. Y como los perio- 
distas se extrañaran de que en un solo rascacielos por muy grande que 
fuese, pudiese acomodarse tanto chupacuota, el señor Solís Ruíz afirmó 
muy serio «que toda la nómina entera de los sindicatos de España no 
rebasa, ni mucho menos, la nómina actual del Ayuntamiento de Madrid». 

Una de dos: o el señor Solís Ruíz miente, o la plantilla municipal 
madrileña es todo un hormiguero tropical. Nosotros creemos en las dos 
cosas. 

MAS SOBRE LAS IYIAIIIOBRAS DIPLOMÁTICAS DEL FASCISMO 
UNA RESPUESTAS A UNOS INTERROGANTES. —' VASCONZELOS   VISITA   A   FRANCO   Y   CULPA   A 
(¡FUERZAS  TENEBROSAS»  EL QUE MÉXICO  NO  LO RECONOZCA. — USIGLI OPINA DE UN RECONO- 

CIMIENTO A FRANCO. —' FUSTIGA A LOS QUE LO DESEAN. 

EN mi último «Contrapunto» lancé unos cuantos interrogantes al aire con motivo ae la visita al feudo 
franquista del escritor José Vasconcelos; no sabia yo que, a la hora de teclear acerca de ello (finales 
de Noviembre), Don José era objeto de una trascendental ceremonia en Madrid. En efecto, nuestro 

«amable» compatriota Royo Vilanova condecoraba a Vasconcelos con las insignias de la Gran Cruz de 
Alfonso X, El Sabio. En el corazón de la «maquinaria» que dirige Sánchez Bella, el Instituto de Cultura 
Hispánica, José era homenajeado por su «defensa de T.spaña y la comunidad de pueblos hispánicos». Yo 
me preguntaba en mi «Contrapunto» precedente: ¿Irá a las cárceles?... ¿Hablará con el pueblo, el ex-made- 
rista?... Ahora ya sé que Don José no irá a esos lugar es, sino a El Pardo o al Hotel Ritz. De todo ello lo que 
me asombra es la forma de exhumar el nombre del autor de las «Cantigas» pero... eso ya sería otra histo- 
ria, como hubiera dicho Kipling. 

No sólo no fué don José a las cár- 
celes sino que se olvidó que existían 
y al olvidarse de ellas no pudo descu- 
brir el verdadero corazón de España, en 
ellas encerrado. Pero ya sabíamos que 
iría al Pardo, a ver al que intenta de- 
vorar la vital viscera a Iberia; en efec- 
to, una entrevista entre Franco y Vas- 
concelos ha tenido lugar y ha dado lu- 
gar a una serie de manifestaciones 
verbales del escritor mexicano que me- 
recen un comentario. Dijo Vasconcelos: 
«No me 'explico, o mejor dicho me ex- 
plico muy bien la causa de esta situa- 
ción dolorosa, estúpida e incomprensi- 
ble que ha estado impidiendo que se 
restablezcan relaciones normales entre 
México  y  España». 

A ello responderemos nosotros: Mé- 
xico ha mantenido su brillante trayec- 
toria internacional sin ceder a las pre- 
siones extrañas que intentan uncir el 
camino liberal de esta nación a un ré- 
gimen transitorio que se mantiene  por 

la fuerza del terror *>" de las armas (es- 
tas últimas facilitadas con largueza— 
en substitución de las alemanas e ita- 
tianas—por los Estados Unidos en el 
disparate más colonl en la—ya lar- 
ga—cadena de errores diplomáticos del 
Tío Sam. México sube que el 90 por 
ciento de  España  repudia a Franco y 

Adolfo HERNÁNDEZ 
su corte de asesinos, analfabetos, fas- 
cistas y clericales de la peor laya, ver- 
güenza del conglomerado humano que 
tenga que soportarlos. México no pue- 
de reconocer ese foso de serpientes 
donde olisquean y retozan enemigos 
declarados de la libertad de pensamien- 
to, de conciencia, de libre expresión y 
aun libertad de  cultos. 

Vasconcelos «aclara» la cuestión di- 
ciendo: «Proceden da esas fuerzas te- 
nebrosas que nos tienen divididos prác- 
ticamente desde la Independencia, pe- 

ro más acentuadamente desde mediados 
del siglo pasado por el movimiento que 
se llama en mi país de la Reforma, 
y que fué eco de la Reforma protes- 
tante en Europa...» 

Tamaña aberración no puede caber 
en mente alguna, que no sea la de don 
José. El movimiento de la «Reforma» 
(ya hemos hablado de él en otras cró- 
nicas) es el verdadero centro nervioso, 
la médula espinal de México. Fué la 
verdadera independencia de una nación 
asediada por las sanguijuelas del clero, 
el militarismo y los terratenientes. Juá- 
rez, Melchor Ocampo, Santos Degolla- 
do y Guillermo Prieto son los precla- 
ros mexicanos que combatieron contra 
los privilegios de la colonia virreinal 
sostenida por los iturbidistas y alama- 
nistas, pese al movimiento de libertad 
proclamado por Morelos, Hidalgo y 
otros insurgentes. Vasconcelos lleva en 
sí un concepto del españolismo muy 

(Pasa a la pagina 4.) 

EL JARDÍN DE LILIPUT 
síS5«   SOS  tanques y cañones apuntando al infinito  en  perfecta  formación 
jfi^n de   combate;   agazapada   la   infantería   y   toda   la   gama   guerrera 
(£s¿f . motorizada; soldados multicolores y en disfraz de camuflaje, ver- 
des y ocres; espectros terribles de destrucción y de muerte; fusiles equipados 
con arma blanca y prestos para el ataque junto a las ametralladoras pesadas, 
ligeras y antiaéreas. Revólver de cow-boy y pistola de gángster, importación 
de cinema estadounidense dedicado  a la educación perversa de la juventud 

La represión franquista no hizo distinción de sexo ni   edad. He aquí una de las típicas cárceles de mujeres   mu- 
chos de cuyos niños nacieron entre rejas. 

mundial.   Dejadme   decir   con   Baroja: 
caballos del Tio Vivo». 

Un enjambre infantil, asombrado de- 
lante de todo ese ejército bien pertre- 
chado, discute y gesticula en el jardín 
de Liliput supuestos tácticos de solda- 
ditos de plomo. En otros sectores del 
jardín se afanan y se distribuyen lindas 
doncellitas—oro, castaño y azabache— 
muñecas, enseres de cocina, artículos 
caseros, cochecitos de bebés, que hacen 
feliz a las futuras mamas y amas de 
casa. Tienen especial aceptación en Li- 
liput los trenes mecánicos, eléctricos, y 
toda clase de vehículos modernos de 
transporte terrestre, marítimo y aéreo 
que al consultar las etiquetas de pre- 
cios hacen retroceder las bolsas exhaus- 
tas de los papas Gulliver, apostados en 
segunda línea  en el jardín de Liliput. 

Teníamos predilección en aquella le- 
jana infancia por. los soldaditos toca- 
dos con el ros charolado, terriblemente 
armados de un sable cuya vaina arras- 
trada su punta por el suelo, denuncia- 
ba la hoja de lata de origen. Hoy, en 
los muestrarios de la fantasía imagi- 
nera infantil, han desaparecido los sa- 
bles, espadas, tizonas y espadines de 
gala. Las armas blancas largas han si- 
do reducidas a su más mínima expre- 
sión. Aquel fanfarrón y arrogante des- 
envainar de la espada de los bigotudos 
oficiales parecía que desafiaban el cielo 
y las estrellas y a la voz de orden de- 
cían: «¡Batallones de mi mando!...» O 
hacían sonar el trompetín de órdenes 
haciendo temblar los pantalones rojos 
de aquellos soldados desfilando las vic- 
torias del Gurugú, Annual y Monte- 
Arruit resaca de la «honra sin barcos» 
de la escuadra de Cervera. Todo iba 
envuelto en falso papel con los colo- 
res rojo y gualda. 

Pero ¡alto allá!... No queremos ver— 
nos duele la vista sólo su presencia— 
en el jardín de Liliput reproducciones 
casi  exactas  de   todo  ese  aparato   sal- 

cias  y civilizaciones; 'Nos  repuguef^ff \ 
exposición permanente de aparatos des- 
tinados  a  «educar y distraer»  a la in- 
fancia  que tanto mal nos ha hecho  a 
lo largo de los siglos. Hemos visto en 

«A   mi   dadme   los   viejos,   los   viejos 

nuestra incursión por el jardín de Li- 
liput juguetes ingeniosos que educan 
jugando y hacen pensar, discurrir; jue- 
gos de iniciativa y de mecánica mo- 
leña que desarrollan los sentidos in- 

fantiles, que buscan en el más allá el 
«por qué» de las cosas. 

Pero no, no compréis esos juguetes 
monstruosos a los niños con los cuales 
aprenden a matar y a destruir y que- 
dan deformados o por lo menos influen- 
ciados de la alta escuela de guerreros 
y matarifes. 

Si combatimos contra las guerras no 
podemos permitir que se gesten en las 
vitrinas y escapéales de los bazares 
juguetes para los aprendices de gue- 
rreros. Sólo hay un instrumento ruido- 
so pero no mortífero ni destructor que, 
podemos levemente tolerar: el tambor. 
Esta caja de resonancia es hasta cierto 
punto belicosa, pero de la forma que 
los estrategas de hoy hacen las guerras, 
el tambor no sirve para gran cosa. En 
algún tiempo sirvió para asustar a los 
enemigos y animar a los amigos en el 
fragor del combate y finalmente, cuan- 
do los instrumentos homicidas regla- 
mentarios se terminaban, quedaba el 
recurso de liarse a tamborazos con el 
adversario si antes no le perforaban el 
parche al tambor. El tamborcillo del 
Bruch, si viviera actualmente, nos po- 
dría explicar cómo se las arregló en 
aquellas montañas para hacer retroce- 
der al enemigo. Menudo ruido haría al 
repercutir el eco en aquellas montañas, 
porque yo que he oído tocar el tam- 
bor a mi chaval dentro de casa mien- 
tras un curazo nos soltaba por la radio 
el sermón de turno a través de la an- 
tena de Radio Nacional franquista, creo 
capaz al tambor del Bruch de aquella 
y otras hazañas ruidosas en grado su- 
perlativo. 

No, r.o podemos aceptar en el jar- 
dín de L'Iiput ni sables, ni pistolas, 
-ii tanques, ni cañones, porque las fu- 
turas generaciones seguirán perpetua- 
mente belicosas y deformadas. 

Vicente ARTES 

♦♦♦<S ♦♦♦♦ 

CIGUNTES Y CABEZUDOS 
E N nuestro concepto humano y li- 

bertario, no todos los grandes 
hombres, aureolados de esta fa- 

ma, merecen el calificativo de tales. 
Nosotros, insignificantes pigmeos en el 
saber, no admitimos más grandeza que 
la inteligencia puesta al servicio de la 
Humanidad doliente, escarnecida o so- 
juzgada por tiranos y tiranuelos, que 
encubren sus actos atentatorios a la 
dignidad humana con la máscara de la 
religión, o con el taparrabos de un pa- 
trioterismo de campanario. Los grandes 
hombres (esto hay que subrayarlo una 
vez  más...  y todas  cuantas sean nece- 

LA JACTANCIA DE LOS NUEVOS AMOS 
y la sensiblería de la alta sociedad española 

Militares, diplomáticos, primates de 
compañías y encopetados particulares 
norteamericanos que merodean por Es- 
paña desde antes, durante y después 
del pacto hispanoamericano, parecen 
haberse puesto de acuerdo al enfilar sus 
declaraciones a los periodistas. Especial- 
mente en soltar cierta frasecita. Tres 
veces consecutivas la ha sobado el al- 
mirante Garney, jefe de Operaciones 
Navales de los Estados Unidos en su 
reciente visita. 

Al preguntarle los periodistas sobre el 
resultado de su entrevista con el pacha 
de El Pardo, contestó Carney: 

—Le saludé y le hice saber la sa- 
tisfacción que este hecho me proporcio- 
naba. Me encuentro aquí como en mi 
propio casa. 

Y por si el emplumado no había com- 
prendido bien, reiteró: 

—El generalísimo ha sido muy gene- 
roso concediéndome la entrevista y re- 
pito que me he sentido a su lado como 
en mi propia casa. 

Pero no es todo; un segundo plumí- 
fero, no dando crédito a sus oídos y 
queriendo desviar la cuestión, insistió 
en preguntar qué impresión le había 
producido Franco como militar y como 
hombre  civil. 

—Excelente—respondió—. Admiro lo 
que ha hecho en su país, y vuelvo a 
decir que a su lado me sentí como en 
rni propia casa. 

¡Qué  remedio,   míster,   qué  remedio, 
siendo usted el amo y él el criado! 

* 
Para que se tenga constancia de que 

las virtudes hospitalarias y caritativas 
de la sociedad española no han muerto 
con el régimen que allí pavonea, bas- 
tará este hecho. En Madrid se ha pro- 
ducido, por bancarrota, la disolución 
de un circo alemán. En los primeros 
momentos del crack zoológico, leones, 
cabras y perros amaestrados y hasta un 

enano, quedaron abandonados en sus 
jaulas o carromatos a orillas del Man- 
zanares. Pero afortunadamente para los 
hambrientos, se ha producido inmedia- 
tamente una conmoción nacional. El 
Ayuntamiento de Barcelona ofrece pa- 
gar el transporte de los animales hasta 
su Zoo, donde quedarán en depósito un 
mes, y en caso de que se repusieran, 
los compraría. Para quedarse con los 
perros se han hecho varias peticiones. 
La condesa de la Mora está dispuesta 
a dar toda su ayuda. La señora viuda 
de «Chicote», la duquesa de Valencia 
y la marquesa del Mérito, jerarcas de 
la Sociedad Protectora de Animales— 
no hay en España Sociedad Protectora 
de Personas—se disputan también y 
desviven por aportar su socorro. Diver- 
sas personalidades de la sociedad falan- 
gista o monárquica envían copiosas can- 
tidades a la suscripción pro fieras, fe- 
linos y canes abandonados, deducidos, 
naturalmente, de los jornales de sus 
obreros o labriegos. Toda la España 
flehada y enyugada vibra de emoción 
ante lo que va tomando carácter de 
tragedia nacional. 

* 
Volviendo a la palpitante cuestión de 

las fieras y animales del circo abando- 
nado en Madrid, copiamos aquí de un 
sendo editorial de «ABC» lo que si- 
gue: «Centenares de cartas y de reca- 
dos telefónicos... acusan la sensibilidad 
de los lectores de toda España, agu- 
dizada ante el tremendo caso del cir- 
co abandonado en Manzanares. Desde 
la duquesa de Mbntoro y la de Valen- 
cia al más humilde, aquél que con es- 
fuerzos envía diez pesetas que arran- 
ca de su necesidad o de su capricho, 
legítimo y leve, todos expresan un es- 
tupor que puede condensarse en dos 
preguntas. ¿Qué objeto tiene dejar que 
se mueran de hambre un unano y unos 
animales, que pudieron ser colocados o 

vendidos? Y, ¿no es posible- trasladarlos 
en depósito a la vacía Casa de Fieras 
del Retiro y que esperen allí, limpios, 
saciados y tranquilos el fin de un pleito 
que sólo importa a los hombres? A los 
perros les han salido muchos protecto- 
res, dispuestos a darles amparo. A los 
osos, al cóndor y al mono, uno de na- 
cionalidad alemana.» 

¿No será este alemán un ex legiona- 
rio de Hitler? 

CHISPORROTEO 
No se encuentra  de canguelo 
el jerifalte de El Pardo, 
porque piensa que San Pedro, 
tiene un zurriago en la mano. 
Don Francisco compungido 
dijo a Garay la otra noche: 
«Me cuesta mucho creer... 
que  vaya  yo  al  cielo  en  coche». 
«No te aflijas, hermano— 
le contestó el tonsurado—. 
Ese lugar no es pa'ti... 
que «aquello»  ya está ocupado. 
A ti te aguarda otro Pedro 
que no es San Pedro portero. 
¿Qué? ¿No caes en quién es? 
¡Pues es San Pedro Botero!» 

* * * 
Don  Perendengue  Rubiales 
logró  hacer una fortuna, 
en trapícheos «geniales» 
con individuos de «altura» 
vestidos de generales. * * * 
Sólo   tienen  acomodo 
en esta España de lodo 
los pillastres, los cretinos, 
los granujas a porrillo, 
hijos espúreos  del Clero 
disfrazados de franquismo. 

Manuel DÍAZ de la PEÑA. 
España,   1954. 

Por   «MiEN DA» 
sarias) son aquéllos qie posponen a. sus 
intereses propios o d: partido, el bien- 
estar común. Los qu- se levantan vio- 
lenta y airadamente, contra toda clase 
de  injusticias. 

Es hombre grand, no sólo por su 
talento privilegiado, un Víctor Hugo, 
cuando, desde su ¿.«'fierro en Bruse- 
las, combate la poliiea de orgía per- 
manente de Napoión III («El Pe- 
queño»). 

Es hombre grandeEmilio Zola, cuan- 
do lanza al rostro e unos protegidos 
por el clero su célete «Yo acuso», pa- 
ra salvar a un inoCere, el capitán Drey- 
fus, condenado a vrios años de pre- 
sidio por supuesto tpionaje. 

Son grandes esos subios que, como 
el profesor Einstei, compaginan sus 
trabajos y descubmientos científicos, 
con la defensa de .; más preciado por 
el individuo: ¡la librtad! 

Y también son fandes esos intelec- 
tuales y los pioneis de la pluma, que 
día tras día combar., poniendo al des- 
nudo la inmoralidi, 'a corrupción de 
un régimen, que :rcena de raíz, las 
libertades del ciudlano. 

Los demás, los ce no actúan dentro 
de estos principio: por muy filósofos, 
escritores, doctoresle nombradla y no- 
velistas de escaparía que sean, no 
pasan de ser... ¡Uw pobres hombres! 
¡Unos hombres pmeños! La peque- 
nez de sus actos, e sus palabras, ha- 
bladas o escritas, icen bien a las cla- 
ras, sin equívoco de ningún género, 
lo mezquinos quein... 

i * 

¿Puede llamarsí o clasificarse, de 
grandes hombresi don José Ortega 
Gasset, después venir a España a 
ponerse a los pieJel i¡ue la subyuga? 
Y', ¿qué se pueddecir de un saltim- 
banqui por el eso del doctor Mara- 
ñón? ¿Qué hemoíe pensar de un Ra- 
món Pérez de Ala, ayer embajador 
de la República oaüola, y hoy dando 
lustre y brillo, c(su pluma, a un sis- 
tema político quiiene sometido a los 
españoles, desdes columnas del dia- 
rio más bilioso )spi'lsivo de España, 
«ABC»? 

¿Cómo vamos reer en la grandeza 
postiza de este unvirato, cuando el 
historial de cadaral está cuajado de 
lunares indignos uando su existencia 
está plagada desrgonzosas claudica- 
ciones...? 

No. Estos no i hombres grandes... 
por mucho tale que tengan. Son 
enanos y cateas, que no levantan 
del suelo diez círnetros... aunque al- 
guno de éstos, fameute, sea un buen 
bigardo. 

Ciframos la gdeza del individuo 
(a t  la página  4) 

Tomamos del «Boletín Oficial del Es- 
tado» franquista la siguiente disposi- 
ción: «EDUCACIÓN NACIONAL.—Se 

aprueban proyectos de obras en la igle- 
sia mayor de Alhama (Granada), mu- 
rallas de Talavera de la Reina (Tole- 
do), convento de Santo Domingo de 
Orihuela (Alicante), claustro del Mo- 
nasterio de San Cugat del Valles (Bar- 
celona), palacio episcopal de Cáceres, 
campo de ruinas de la ciudad de Mé- 
rida (Badajoz), catedral de Barbastro 
(Huesca), Sepulcro de D. Ramón Folch 
de Cardona, en Bellpuig (Lérida) y ca- 
tedral de Orihuela, todos ellos monu- 
mentos nacionales.» 

Y la población laboriosa española con- 
tinúa habitando en cuevas y barracas 
por falta de viviendas siquiera media- 
namente confortables. 

Ua industria pesquera abanderada en 
el puerto de Pasajes es acaso la más 
importante de España por su flota y 
por el espacio geográfico al cual va a 
parar el pescado. 

La industria pesquera viene atrave- 
sando una aguda crisis, originada por 
diversas circunstancias, cuyas conse- 
cuencias  han sido  la multiplicación de 
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los gastos de producción, paralelos al 
alejamiento del pescado, lo que hace 
que los veinte o veinticinco días que 
se invertían antes en una marea al Gran 
Sol, sean hoy de 28 o más, con el con- 
siguiente riesgo de no disponer los bar- 
cos de la autonomía de combustible. 

Son varios los barcos que han cam- 
biado el carbón por el gas-oil; pero 
son muchos más los que no lo han he- 
cho ni han podido ponerse en circuns- 
tancias de hacerlo. Y a estas embarca- 
ciones, a cuyos propietarios no se ofre- 
ce ya una perspectiva muy risueña, les 
amenaza ahora un problema que puede 
decirse catastrófico. Se ha aumentado 
el cambio de la libra esterlina a 70 
pesetas, en lugar de los 45,99 que en 
los últimos tiempos vería aplicándose 
a las licencias de carbón inglés para 
el consumo de la flota pesquera. 

Para   el   flete  y    seguro    continuará 

que 

—Digan, señores, que los Cuatro han acordado consultar a la Comisión de 
los Nueve para someter el problema en la reunión de los Catorce, a las 
dieciséis en punto. 

siendo el de 109,06 pesetas. Y como 
quiera que el precio actual por tonela- 
da de carbón inglés que se importa 
para pesqueros, es de cinco libras y 
media, resultará que el aumento de 
precio por tonelada para la industria 
pesquera será de unas  132 pesetas. 

La alarma entre los armadores de Pa- 
sajes es extraordinaria, pues a varios de 
ellos   les    sobrepasarán    los    gastos en 
200.000 pesetas.  Y al más modesto, al 
que  sólo  posea  una sola  embarcación, 
le alcanza las 75.000 pesetas. 

* 
En más  de sesenta mil cabezas, tan 

solo   de   ganado   vacuno,  puede   calcu- 
larse al año la exportación ganadera de 
la provincia de Lugo. Esta gran riqueza 
ganadera reclama una acción masiva de 
saneamiento  y profilaxis,  especialmente 
entre el ganado vacuno. En el recono- 
cimiento  hecho  por  los  técnicos   vete- 
rinarios el año pasado, sobre 46.732 va- 
cas   se   ha   comprobado   que   un   23.20 
por 100 padecía alteraciones patológicas 
que representaban causas evidentes de 
esterilidad,  uno  de los  mayores  males 
con los que siempre se ha encontrado 
el campesino y contra los que poco o 
nada  podía hacer.  Esta esterilidad re- 
presenta la pérdida de veinte millones 
de pesetas  al año en sólo 21  Ayunta- 
mientos  de   los   sesenta  y   tantos 
constituyen la provincia. 

* 
Está  a punto  de  verse  ante la sec- 

ción sexta de la Audiencia de Madrid, 
la  causa  seguida  contra  cinco jóvenes 
que  en  septiembre   de   1949   formaron 
una  banda,  disuelta poco después, sin 
habei llegado a consumar ningún robo. 

Uno   de  ellos,  que   era  guardián  de 
garaje, aportó a  la banda un automó- 
vil;   otros   dos  se   hicieron  con  sendas 
pistolas, consiguiendo que una de ellas 
se la prestase un sereno; otro se armó 
de un puñal. 

Primero intentaron cometer un ro- 
bo en una chocolatería de la carretera 
de Aragón, de la que salieron desuués 
de haber tomado chocolate y pagado 
sus respectivas consumaciones, sin atre- 
verse a «dar el golpe». 

En un «bar» de la calle de Tudescos 
fueron más decididos, y uno de ellos 
penetró detrás del mostrador y encaño- 
nó al dueño con una de las pistolas. 
La presunta víctima increpó al asaltan- 
te en estos términos: «¡Salta de ahí y 
no hagas más el imbécil!» Esta inespe- 
rada reacción debió desconcertar a les 
atacantes que, por segunda vez, huye- 
ron  sin  llegar   a  perpetrar  el  robo. 

Detenidos y procesados, el fiscal pide 
para cada uno de ellos cinco años de 
prisión menor por el delito de asocia- 
ción para el robo y otros cinco años 
de reclusión para los dos que eran por- 
tadores de arma de fuego. 
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EN contraste con este plantel de dictadores está el habitante andino 
que se caracteriza en Venezuela por su hospitalidad y sobrias cos- 
tumbres. En los Andes es donde se ha refugiado la poca agricultura 

que le queda a Venezuela aprovechando los fértiles valles encajonados 
entre los muros de la era terciaria que forman los picos andinos. Allí 
se ve el eucalipto sombreando grandes recorridos y también el cafetal; 
única región del país que produce viña y trigo, tiene además grandes 
extensiones dedicadas al producto más genuinamente americano: el maíz. 

el   de   la   Negra,   y   otro  histórico:   el Los andinos tienen siempre una taza 
de café para el recién venido. Café 
del mejor, del que le dio renombre a 
Venezuela en el pasado. Con la cara 
curtida por el frío de las alturas, cu- 
biertos con los primeros «ponchos» 
(mantas con un agujero en el dentro 
por donde introducen la cabeza) que 
me salen al encuentro y un inevitable 
sombrero que empiezan a usar desde 
niños, los habitantes de los Andes, par- 
cos en palabras y avaros en movimien- 
tos, son hospitalarios tanto por hábito 
como por temperamento. 

Es.el mes de mayo y las lluvias an- 
dan muy retrasadas este año. Desde 
Caracas sé que la carretera trasandina 
ha sufrido cortes en distintos lugafes 
y el pasó por el trecho que va desde 
Valera, capital del Estado Trujillo, has- 
ta Mérida, capital del Estado del mis- 
mo nombíe, se presenta muy acciden- 
tado, sobre todo en Mucuchies y Mu- 
curubá, donde las fuertes lluvias, han 
arrastrado desde las alturas imponentes 
masas de barro. Estos conos de erosión 
han cubierto la carretera con capas su- 
periores a cinco metros d'e altura y el 
paso a través de la misma lo han 
abierto los tractores del Ministerio de 
Obras Públicas después de cuatro días 
de esfuerzos continuos. Por si ello no 
bastaba, el río Chama, crecido y tur- 
bulento, ha arrasado con la plataforma 
de la carr'etera en dos o tres lugares. 
En esta etapa, la carretera alcanza el 
punto más elevado de las rutas vene- 
zolanas: el Pico del Aguilla a 4.118 
metros de altura y el cambio de pre- 
sión atmosférica es tal, qu'e se debe 
proceder de inmediato a sacar aire de 
los neumáticos del automóvil. Un col- 
chón de aire que forma parte del equi- 
paje amenazaba con estallar y la plu- 
ma estilográfica acusa la píesión baja 
con una enorme mancha de tinta en 
el bolsillo de mi camisa. 

Mérida, es la ciudad de más renom- 
bre de todas las ciudades andinas. Una 
de las primeras del país, la más alta 
y cuenta con la célebre Universidad 
de los Andes, de las primeras, también, 
fundadas en el continente americano. 
Mérida, mensajera de la cultura hispa- 
noamericana, trata, a través de sus Fa- 
cultades, de canctelar la deuda contraí- 
da por uno de los obispos de su ho- 
mónuma de Yucatán, de México, que, 
en «autodafé» sin precedentes, destro- 
zó más de doscientos veinte manuscri- 
tos mayas y más de cinco mil estatuas, 
de la mencionada civilización precolom- 
biana,  también. 

La desgracia de no existir una Pie- 
dra de Rosseta que permitiera el des- 
cifrar los manuscritos de la única ci- 
vilización am'ericana que podríamos lla- 
mar escritora, no impide de conocer a 
qué grado de cultura llegaron estos 
aborígenes de centro y parte de sud 
América. Sabemos que fué elevadísimo, 
que en botánica, 'en agricultura, que 
en medicina, habían alcanzado fases 
mucho más avanzadas que las conoci- 
das entonces en el Viejo Continente. 
Sabemos que emplearon con muchos si- 
glos de ventaja sobre el europeo, el 
cero en las matemáticas y que su sist- 
tema aritmético era vigesimal, es decir 
con la base 20 como unidad progre- 
siva. 

Era una civilización específicamente 
pacifista que no pudo oponer resisten- 
cia alguna a la espada y a la pólvora 
que el español llevaba consigo. Ya los 
propios Caribes, guerreros surgidos de 
las cuencas amazónicas y orinoquenses, 
habían, anteriormente, forzado la reti- 
rada maya de algunos lugares, pero con 
menos fanatismo qu'e aquel obispo que 
complementó la obra devastadora de 
sus  paisanos  peninsulares. 

La última etapa en territorio vene- 
zolano, Mérida-San Antonio del Táchi- 
ra, se realiza con las mismas caracte- 
rísticas que la anterior. Se atraviesan 
dos   páramos,   uno   de   ellos   desolador: 

Zumbador, donde Cipriano Castro in- 
fligió la primera derrota a las huestes 
gubernamentales en su marcha de más 
de mil kilómetros sobre Caracas. Los 
valles se presentan siempre verdes y 
en grandes zonas cultivados. Hay re- 
ses y mieses. Los campesinos y los pas- 
tores andan endomingados esperando a 
la virgen de Tábira en los bordes del 
camino que conduce al limpio pue- 
blecito del Cobre. Estas escenas no son 
venezolanas, son las escenas que vere- 
mos repetirse a través de todo el con- 
tinente porque la característica religio- 
sa es siempre la nota predominante del 
pueblo de Indoamérica. 

Los proceres de la independencia de 
todos los pueblos de América lucharon 
enconadamente contra una parte tan 
sólo de las dos que se posesionaron del 
Nuevo Mundo, la parte política. El ca- 
tolicismo quedó y, como siempre, se 
colocó  al  lado  de  los  vencedores. 

Hay una tela muy célebre de Padi- 
lla, en la que se representa el descu- 
brimiento de América. En ella figura 
un fraile como parte integrante de la 
tripulación que integraba la «Santa Ma- 
ría», «La Pinta» y «La Niña». Cosa in- 
cierta y comprobada. Ningún religioso 
embarcó en el primer viaje y solamen- 
te en el segundo, cuando Colón había 
regresado ya y demostrado la 'existen- 
cia de tierra más allá del Mar Tene- 
broso. 

Si América no llega a interponerse 
en la ruta de Colón hacia Cipango y 
Catay, cuando el genovés, gallego Ao 
catalán, redujo arbitrariamente de un 
tercio la esfera terrestre, la tripulación 
habría muerto de inanición mucho an- 
tes de llegar al Asia, que éste era el 
objetivo del gran almirante, y hoy la 
Historia no hablaría de Colón, ni de 
Pinzón, ni de Rodrigo de Triana, por- 
que aquélla habría sido una empresa 
más de las muchas que los humanos 
emprenden sin resultado ni fruto si ño 
es el del olvido cruel de la posteridad. 
Pero a pesar del cuadro de Padilla, 
ningún religioso habría perdido la vida 
entre aquellos tripulantes temerarios 
por la sencilla razón de que, al no 
ofrecer suficientes garantías, ninguno 
había embarcado. 

La religión llegó después. Llegó des- 
pués y se quedó definitivamente. Ha- 
bía jugado al español y al america- 
no   y  terminada   la   contienda  se  que- 
^tt|*<    Etmo-do "NfcftT ■•-•-   E.r-.-i....,, 
llMepúbíicas libres'en América. 

Hasta qué punto los indoamericanos 
obraron libremente para abrazar la re- 
ligión católica no puede decirse. Sabe- 
mos que la entonces joven Compañía 
de Jesús había mandado lo mejor de 
sus militantes a Sud y Centro Amé- 
rica y que la obra civilizadora de las 
misiones  jesuítas    es    incontestable  en 

muchos países del Nuevo Continente, 
particularmente en el Brasil, Paraguay 
y noreste argentino. El propio Fray 
Bartolomé de las Casas fué señera de 
redención entre el aborigen por la 
abierta defensa que tomó en favor del 
indio bien  que  en  detrimento del ne. 
gro- 

La naturaleza humana, en particular 
la de aquellas gentes sencillas y sim- 
ples, le daría entrada a la nueva reli- 
gión bajo la influencia y afluencia de 
tantos acontecimientos insólitos y, para 
ellos, sobrenaturales. Una confusión en 
la que los hombres blancos y barbu- 
dos con sus dioses santos barbudos y 
blancos, andaban barajados, tenía que 
ser oportunísima para el cambio de re- 
ligión. Donde no llegaba el misionero 
y el franciscano llega el Inquisidor y 
por el terror remataba la obra cate- 
quizadora de las avanzadillas pacíficas. 

En Sud América no hay iglesia, ca- 
pilla ni cruz ante las cuales no se san- 
tigüe el caminante, como no hay reli- 
gioso, de cura hasta obispo, que no 
tenga el mejor lomillo de la carnicería, 
el pan más blanco del horno y las fru- 
tas más frescas de la huerta comunal 
o  privada. 

La carrera eclesiástica goza de un 
excelente presente y la Iglesia ha des- 
arrollado, en Venezuela, una gran cam- 
paña pros'elitista tendente a multipli- 
car el número de seminaristas en todo 
el país: «Sembrad hostias y recogeréis 
sacerdotes», leí en Barquisimeto, en una 
gran pancarta suspendida sobre la- 
principal arteria larense, la Carrera 20. 

Táriba, San Cristóbal, San Antonio 
del Táchira, son las tres últimas ciu- 
dades venezolanas que se encuentran 
en los últimos 46 kilómetros de la ca- 
rretera trasandina. San Cristóbal es la 
capital del Estado Táchira y es la 
pu'erta natural y única que comunica 
a Venezuela con el mundo por tierra. 
Además, por la carretera conduciendo 
a San Antonio de Capara y a Santa 
Bárbara, San Cristóbal es la ciudad 
privilegiada que mejor acceso tiene 
para el interior del país bañado por 
los caudalosos ríos del Arauca, el Me- 
ta y el Apure. En estos llanos es don- 
de encontró Bolívar al soldado más 
valeroso para la campaña de la inde- 
pendencia americana; a los llaneros aue, 
lanza en ristre, llevaron la libertad has- 
ta el altiplano boliviano y decidieron 
una gran cantidad de victorias contra 
los   ejércitos   de   Fernando   VII. 

Ahora, el llanero, bien que no tan 
masivamente como el campesino, tam- 
bién ha orientado su norte con la agu- 
ja de los derricks petroleros. Ya los 
llanos apúrenos, de Barinas y del Guá- 
rico están cada vez más solitarios de 
hombres y de ganado. La riqueza po- 
tencial "en carne de 'estas extensiones 
donde cabe media Francia, también se 
iltl      O111PUIJ1VV.1UW"' 

Pareciera que la prosperidad que dan 
a Venezuela sus grandes yacimientos de 
hidrocarburo tuviera que ir acompa- 
ñada de una maldición contra los de- 

-más valores que son, en todos los paí- 
ses, la real prosperidad y la recom- 
pensa merecida al esfuerzo humano. 

Víctor GARCÍA. 

1UGCSLAYIA 
con el tiempo 
Hace eternidades que quiero ha- 

blar contigo y te me escapas; vigilo 
para otra parte y huyes. Cuando a 
la expectativa te veo venir, ya vas. 
Suiero decirte que me aterras; sin 

argo, tal parece que tú eres el 
cobarde, pues huyes y nunca te 
muestras igual, y siempre, continua- 
mente, cambias tu apariencia y nun- 
ca eres el mis,no que antes eras. 
¿Por qué...? 

Ye he visto aparecer y desapa- 
recer dejando la duda de tu presen- 
cia en los sentidos y la llaga de la 
experiencia en el corazón. 

¿Quién eres? ¿Qué eres? ¿Tienes 
sexo? Entonces... ¿Por qué odias el 
amor? ¿Por qué con tu repetida pre- 
sencia enfrías los corazones? Y... 
¿Qué me dices cuando, disfrazado 
de distancia, intrigas en las almas y 
deshaces las pasiones? Pero..., si 
odias el amor ¿por qué lo tocas? 
Cual fruto emponzoñado, déjalo a 
un laa*o, aléjate de él, ¿no ves que 
su contacto te puede volver más hu- 
mano? 

Eres artista; sin embargo, te has 
empapado tanto en el arte que im- 
perceptiblemente-^te has ido trans- 
formando en la antítesis del mismo, 
pues destruyes lo bello. 

Eres un «algo» insaciable que 
busca continuamente nuevas formas, 
nuevos colores, nuevas sonoridades. 
Te has hastiado de la voz delicada 
y dulce de esa niña; ahora quieres 
escucharla cascada, gangosa, entre- 
cortada. ¡No más contemplar esas 
mejillas sonrosadas! Busquemos nue- 
vas formas. ¡Agachemos los hombros 
altivos de aquella sensual coqueta! 
Repleguemos su cutis aterciopelado 
y hundamos sus grandes ojos ver- 
des; quitémosles el brillo y apagué- 
moslos. ¡Quiero más emociones, 
más!, dices, y ahora arrancas su al- 
ma y la echas a volar para solazar- 
te con sus nuevas transformaciones. 
Ahora, a descarnar el cuerpo y a 
mirar en su interior; a aspirar nue- 
vos aromas putrefactos; a pulverizar 
los huesos i/... nada... ¡Hagamos una 
planta! ¿Qué mejor que una rosa 
con carmín de .jnejillas, aroma de 
juventud y verde de ojos verdes? 
Sigues inquieto. Ahora vuelves ama- 
rillo ese verde que ya te parece irri- 
tante, le pones tintes marrones, apa- 
gas el rojo hasta tener un tono 
muerto... indefinible... Extraes el 
aroma, y vuelves el conjunto abro- 
jos y el abrojo polvo... y otra vez a 
comenzar. ¿No te aburres? ¿No te 
hastías de tanta muerte y destruc- 
ción? ¿Es eso arte...? 

Te odio y no te comprendo. ¿Tie- 
nes el comportamiento de los flui- 
dos? Mas, a ellos se les puede so- 
meter, ¿pero a tí? 

Tiempo que formas la esencia del 
enorme escenadj^.donde yo a la vez 

autor de tantojUrama y de la co- 
media de mi vida. Terminarás pa- 
ra mí cuando yo termine, y te com- 
prenderé cuando yo a mi vez me 
haya fundido en tí y transformado 
en tiempo... 

Gustavo F.  de la LLAVE. 

1~]\ N el país del Danubio y del Save, 
1. del Morava servio, del Drina y 

del Eosna, allá donde la prima- 
vera es magnífica y en donde el sol 
invade a los campos áureos y floridos 
con su grandiosidad, el hecho del cam- 
bio en el estado de las cosas tuvo lu- 
gar, como antes en Rusia, con cierto 
enlace y correspondencia con el caso 
de   la   conflagración   guerrera. 

Sin embargo, ello no quiere decir 
que, como principio de realización, es- 
ta circunstancia sea indispensable. De 
otro lado, como es sabido, los dos he- 
chos se sucedieron de forma idéntica. 
Y además, en la Yugoslavia no se fué 
a pacto alguno de la naturaleza del 
arreglo o tratado de Brest-Litovsk del 
3 de marzo de 1918... Después del gol- 
pe de Estado del 27 de marzo de 1941, 
el disgusto tomó proporciones. Un ga- 
binete de exilados se formó en Lon- 
dres presidido por Ttofanovic, leader 
radical. La opinión comenzó a mani- 
festarse por las diversas zonas. Ante 
el giro, Alemania tomó su decisión el 
6 de abril del mismo año. La aviación 
negra bombardeó a la capital y sus 
inmediaciones. Unidades italoalemanas 
penetraron en el país. Acto seguido, 
importantes fuerzas' de la Wehrmacht 
avanzaron en dirección de Macedo- 
nia... 

Desde los primeros instantes de la 
ocupación, Mihailovich se dio a la ta- 
rea de organizar la resistencia. Em- 
pero, al viejo militar no le acompañó 
la suerte. Tito, líder del agrupamiento 
comunista yugoslavo al desaparecer su 
predecesor Gorkitch, que marchó a la 
U.R.S.S. sin billete de regreso, apro- 
vechó la coyuntura. José Broz Tito 
nació al 1892 en Kumzovec, Croacia, 
no lejos de la parte eslovena. Ante la 

necesidad de focos de lucha, los alia- 
dos facilitaron material a los guerri- 
lleros. Entre las notas, figura el envío 
de más de 100.000 fusiles, 50.000 ame- 
traladoras, 1.300 morteros, 700 apara- 
tos de radio, 175.000 uniformes y 
250.000 pares de zapatos. La primera 
Asamblea comenzó el 29 de noviembre 
de 1946. La primera Constitución «po- 
pular autónoma», aprobada el 31 de 
enero de 1946, vino a ser como una co- 
pia de la Ley fundamental rusa. Las 
industrias básicas (carbón, minerales, 
electricidad, metalurgia, etc.), fueron 
nacionalizadas. Según Djilas, en 1948 
fueron pagados 17 millones a cuenta 
de los bienes extranjeros nacionaliza- 
dos. La U.N.R.R.A. hizo distribuciones 
en  Yugoslavia.  De  otro  lado  en  las 

Por Miguel Jiménez 

relaciones comerciales, la U.R.S.S. se 
quedaba con la parte del león. En la 
segundo quincena de junio de 1948, el 
«Kominform», reunido en Rumania, 
hizo pública una resolución condena- 
toria, señalando «la línea falsa del Co- 
mité Central del Partido Comunista 
de Yugoslavia y, en primer lugar, de 
los dirigentes, Tito, Cardeli, Djilas y 
Rancovic». En diciembre de 1948 se 
desarrolló el movimiento de cooperati- 
vas. La U.R.S.S. denunció su tratado 
de amistad y de asistencia mutua con 
la Yugoslavia el 29 de septiembre de 
1949. El 20 de octubre del mismo año, 
Yugoslavia fué elegida en el puesto 
del Consejo de Seguridad. Eñ 16 de 
marzo de 1953 marchó Tito a Londres. 
Al 14 de junio del mismo año fueron 
reanudadas las relaciones diplomáticas 
entre 'Belgrado y Moscú... 

3*jo 
Ltt   CRUZ   DEL      VS(Aj? 

U4USURA 
corresponsal en Chile) 
Arturo Olavarría había tomado pose- 

del Interior, cuando se supo la sensa- 
bineros procedieron a clausurar por 30 
zonte»»,  de  Santiago, donde se impri- 

P.C., y la revista «Vistazo», también 
de   Ultima   Hora»,   «El  Espectador»  y 
El  hecho ocurrió  el viernes 19 a las 

(Crónica  de  nuestro 
HACIA apenas unas horas que don 

sión de su cargo como ministro 
cionál noticia: fuerzas de Cara 

días los talleres de la imprenta «Hori 
men, además del diario «El Siglo>i, del 
del partido, los rotativos «Las Noticias 
la sagaz y verídica revista «Ercilla». 
once horas. 
Las profundas y tormentosas aguas 

de la poltica nacional que llevaron al 
señor Olavarría al Ministerio del In- 
terior, fueron removidas a raíz de la 
también sensacional carta-renuncia 
del Ministro de Justicia D. Osvaldo 
Koch que dio origen a la renuncia 
colectiva — por solidaridad — de to- 
Ct.O     ■-*     6»i...n;^     Uul     ¡Di.      Jumj.v-¿     y     en 

cuya erlsis perdieron definitivamente 
sus carteras el propio ministro Koch, 
el ministro de Agricultura Dr. Euge- 
nio Suárez y el general Abdón Parra 
que timoneaba el Ministerio del In- 
terior. Todo este difcil problema mi- 
nisterial fué debido a «que ambas ra- 
mas  del  Congreso  insisten  en  hacer 

(Viene de la página 4.) 

yen que la convertibilidad es un signo 
de equilibrio, no un medio de res- 
taurarlo. 

En el concierto económico de los 
pueblos, como en el concierto político, 
suenan notas falsas y asoman aquí y 
allá divergencias y conatos de des- 
unión. Los economistas de los países 
menos industrializados se aterran al 
estribillo de que Estados Unidos se 
muestra reacio a la concesión de prés- 
tamos pagaderos a largo plazo, gra- 
cias a los cuales estos países pudie- 
ran incrementar sus riquezas. El fa- 
moso economista británico Sir Dennis 
Robertson, profesor de la Universidad 
de Cambridge, ha alentado a los ban- 
queros norteamericanos a imitar la 
conducta de los banqueros ingleses 
del siglo diecinueve, recomendándoles 
que respalden préstamos a aquellos 
gobiernos firmemente establecidos, co- 
mo el de India o Brasil. 

Por su parte, Estados Unidos se de- 

Concierto y desconcierto 
bate entre el nacionalismo riguroso y 
el internacionalismo liberal, deseoso 
de encontrar un justo medio que fa- 
vorezca el comercio mundial y que a 
la vez refuerce la unidad política del 
mundo libre. Washington ha prestado 
una ayuda considerable a India, a 
pesar de su política de «neutralidad» 
entre Oriente y Occidente, pero en 
Estados Unidos son muchas las voces 
que se han levantado ya en son de 
protesta, pidiendo el cese de tal ayu- 
da, si Nehru no cambia de actitud y 
deja de flirtear con China y la Unión 
Soviética. 

Es una delicada tarea la de lograr 
aislar los problemas económicos, y es- 
tudiarlos teóricamente y prescindien- 
do de sus implicaciones políticas. Las 
naciones del mundo no acaban de en- 
tenderse ni política ni económicamen- 
te. Hay demasiada desconfianza y de- 
masiado escepticismo, aparte de inte- 

reses opuestos, pira llegar a una ar- 
moniosa inteligencia recíproca. Nada 
tiene ello de ra-o en una época de 
crisis como la qie estamos viviendo. 
¿Cómo van a poierse de acuerdo los 
pueblos, cuando ni siquiera pueden 
ponerse de acuetío entre sí los eco- 
nomistas? 

«¿Sirven los eonomistas de algo?» 
—ha llegado a peguntarse amarga- 
mente Richard & Bissell, que aduce 
que los teóricos le la economía han 
venido atacando ■! sistema de tarifas 
durante más de 50 años, a pesar de 
lo cual las tarifs subsisten. 

Bertil Ohlin, ó Suecia, contesta a 
la interrogante ya la duda de Bissell 
proponiendo que los economistas se 
dejen de teorizarhaciendo pura abs- 
tracción de los actores extraeconó- 
micos de la realiad y modifiquen sus 
puntos de vista, ¡ira que los políticos 
los  vean  como  igo   práctico.   Pero, 

justamente otro economista sueco, el 
ya citado Gunnar Myrdal, sostiene 
contra su compatriota que para que 
los políticos se enteren y no se hagan 
los sordos, hay que llamarles la aten- 
ción no sobre las realidades inmedia- 
tas y pasajeras, vinculadas a la si- 
tuación política de un momento de- 
terminado, sino sobre los problemas 
básicos, dramáticos y de largo alcance 
que afectan a la historia económica 
de la humanidad. 

La ciencia económica tiene su teo- 
ría; en cuanto ciencia, no es otra 
cosa que teoría. Pero, los números 
del economista no son los números 
puros del matemático, y si ya Poin- 
caré dijo hace tiempo que las «Cien- 
cias exactas» no son exactas verda- 
deramente, cuando pasamos del cam- 
po de las Matemáticas al de la Eco- 
nomía ocurre lo que Ibsen decía de 
las estrellas fijas: que tal vez en ellas, 
dos y dos no son cuatro, sino seis. 

Alvaro del CASTILLO 

cesar el estado de sitio que el Eje- 
cutivo considera necesario mantener, 
como medio imprescindible para res- 
guardar el «orden público», según la 
propia opinión del Sr. Koch, expre- 
sada textualmente en su carta-re- 
nuncia. 

Empero,   volvamos   al  asunto   «Ho- 
11ZOI1UJ».     ' '    *        i t 

Al tener conocimiento de la comen- 
tada clausura, el Círculo de Perio- 
distas de Santiago, bajo la presidencia 
de Jenaro Medina — director de la 
revista «Vea» —, se puso en movi- 
miento y el directorio, por unanimi- 
dad, adoptó el siguiente acuerdo: 
«Exponerle al Ministro del Interior su 
preocupación por esta medida que, 
además de impedir la salida del dia- 
rio «El Siglo», contra el cual se si- 
gue una querella — por infracción a 
la ley de Defensa permanente de la 
Democracia —, afectaba también a 
otras publicaciones ajenas al proce- 
so...» Por su parte, el Sr. Ministro 
declaró al directorio del Círculo que, 
desde luego, aseguraba la salida de 
esas publicaciones no procesadas. 

En cuanto a «El Siglo», expresó que 
se trataba de una cuestión judicial 
«ajena a su autoridad administrati- 
va». En efecto, la promesa del señor 
Olavarría fué cumplida a su tiempo 
y los lectores vieron con satisfacción 
la normal circulación de la revista 
«Ercilla» y del diario «Ultima Hora», 
etcétera. 

El asunto fué morrocotudo. 
Hay que imaginar lo que en estos 

momentos significa la noticia de que 
publicaciones como «Ercilla», por 
ejemplo,   puedan  ser    afectadas   por 

(Pasa a la página 3) 

Cuando Tito fué a Londres, en la 
conferencia de prensa el ministro del 
Exterior, Popovich, como un repórter 
franquista le hiciera una pregunta da 
doble sentido el ministro respondió al 
punto: «No siento y por el contrario 
me siento orgulloso de haber comba- 
tido en España por defender la sobe- 
ranía del pueblo español...» 

Yugoslavia, antes Reino de los ser- 
vios, croatas y eslovenos, actualmente 
República popular federal, tiene una 
superficie de 24.000 k. c. Formada por 
la unión de Servia, Croacia, Eslovenia, 
Montengro, Bosnia, Herzgovina y par- 
tes de Carniola y Macedonia, compren- 
de asimismo el territorio de Valvodina 
y la comarca distintiva de Cosovo Me- 
toxia, en la que abundan los albaneses. 
Entre las zonas integrantes, el cuadro 
territorial de Servia (en turco: Syrp; 
en eslavo: Serbia; en alemán: Ser- 
bien; en servio: Knajazestvo Srbja). 
La misma, que fué uniendo a los pue- 
blos dálmatas, herzegovinos, etc., en 
los tiempos harto distantes fué co- 
nocida con el nombre de Mesia supe- 
rior y formó parte de la Iliria. Apete- 
cida por los hunos, los ostrogodos y 
los emperadores de Oriente, fué de- 
vastada por los ávares, quienes fue- 
ron expulsados por las poblaciones es- 
lavas, extendidas a través del ESte y 
de los Cárpatos. Bajo la dominación 
otomana, entre otros actos, destacó el 
alzamiento de Karajorge, en 1804. 

El país produce cereales, vinos, ta- 
baco, frutas y legumbres. Existe la 
importancia también en el ganado, la- 
nas y tejidos. Minas. Lindas y atra- 
yentes las localidades de Nich, Alexi- 
natz, Kraguyevartz, Semendria y otras. 
A los 44"47'57" de Lat. N. y 18"9T4" 
de Long. O.; a 800 km. N.O. de COns- 
tantinopla y a 2.041 km. de París, Bel- 
grado (en servio: Belgrad, esto es, la 
villa blanca), con manufacturas de 
tapices, sedas y un comercio florecien- 
te. Croacia (en húngaro, Horvators- 
zag, y en croata, Hervatska Krajina), 
formó parte de la Panonia. La región 
cuenta con viñas, olivares, árboles de 
otros frutos y minas de hierro, carbón, 
plomo y cobre. Zagreb (Agram), po- 
see buenos edificios y una ciudad uni- 
versitaria. Eñ dicha villa, en octubre 
de 1951 se celebró un comicio inter- 
nacional por la paz, a imitación dis- 
tintiva del congreso rusófilo de Esto- 
colmo. Esclavonia o Eslavonia (en ma- 
giar: Tótorszag; en germano: Slawo- 
nien), presenta viñedos, tabaco, lino, 
carbón, mármol, seda y aguas mine- 
rales. Ella Se llamó en otros tiempos 
Panonia Savia. Carniola (en alemán: 
Krain), posee granos, seda, miel y mi- 
nas de mercurio en Idria. La Dalma- 
cia, de clima muy agradable, tiene 
frutos y minas de hierro y carbón. 
Bosnia (en turco: Boshmaili), que 
perteneció a Panonia y a la Iliria, po- 
see cereales, miel, sal, cera, ganados, 
lanas maderas y minerales. La Herze- 
govina es una región montaf|osa, con 
gánanos y Buenos fimos. E\¿Ldo.r3~ 
Bitolj (Monastir), a orillas del Dra- 
gor. Típica Cetiñé. Bonita Stopje, en 
Macedonia. Grata Ochrid, a orillas de 
un lago. Ella, como Castel Laksec, 
Otesevo y otras, disponen de un hotel 
moderno, destinado al reposo de los 
trabajadores. 

Yugoslavia es principalmente un 
país agrícola. Entre las modalidades 
de «zadrugas» o cooperativas, los as- 
pectos siguientes: Entidades de tierras 
nacionalizadas y concedidas en ciertas 
condiciones. Ellas corresponden a pro- 
piedades incautadas porque sus due- 
ños- colaboraron con el enemigo y 
aquellas sobrepasando el límite de po- 
sesión de 30 hectáreas. Agrupaciones 
en donde los labradores han entre- 
gado sus campos, recibiendo, a título 
de compensación, una renta de acuer- 
do a la superficie y proporcional al 
rendimiento de dichas tierras. Corpo- 
raciones semejantes a las anteriores, 
pero en que la renta es menor o dife- 
rida a fin de disponer de un fondo 
para la compra de semillas y materia- 
les. Asociaciones en que las tierras son 
particulares y por cuya unión los la- 
bradores pueden conseguir útiles cos- 
tosos y máquinas para uso alternativo, 
cual efectuar adquisiciones de abono 
por cuenta del fondo de la sociedad. 
Aparte de ello, existen quienes no 
gustan y se resisten a entrar por la 

(Pasa a la página 3.) 

EL LIBRERO PALAU 

HA muerto Paláu, decano de los li- 
breros  españoles;    no   de todos, 
sino   de   los   más   inteligentes   y 

sazonados. 
Le recordamos siempre en su libre- 

ría de la barcelonesa calle de San Pa- 
blo, cerca del Liceo, entre la fachada 
lateral de éste y la calle de Mendizá- 
bal. 

Hombre excelente, librero sin par. 
Amigo de todas horas, conocedor como 
nadie del secreto de los libros, erudito 
sin vanidad, adelantado en novedades 
y vejeces editoriales, firma universal, 
vida dedicada enteramente a altos afa- 
nes. Catalán de pro como ninguno en 
su  especialidad, que  era su pasión. 

La librería de Paláu parecía un tú- 
nel ¡Cuántas horas ganadas allí frente 
al repuesto imponente de libros! Si in 
Italia, en Alemania o en Londres se 
apuraba difícilmente un tema de biblio- 
grafía, el consultado en último término 
era Paláu. Si la erudición de urgencia 
en cualquier latitud del mundo reque- 
ría información o consejo, no podía 
prescindirse de la palabra de Paláu. 

Todo se lo debía a sí mismo. El sa- 
ber de Paláu había nacido en su inti- 
midad de anhelo incansable, vocación 
puesta a prueba hasta los 80 años de 
laboriosa existencia recién abatida por 
el rigor de  la edad. 

Cualquier investigador que llegara a 
Barcelona para buscar y rebuscar libros, 
tenía que visitar a Paláu. Denis llevó a 
casa de Paláu a Baroja cuando andaba 
éste haciendo envite tras envite para 
modelar el tipo de Aviraneta. Yo llevé 
a casa de Paláu escritores de fama que 
buscaban obras desaparecidas de la 
circulación. 

—Hay una edición de 1860 de Lon- 
dres y está   agotada.   Tengo   una de 

1865,  pero incompleta.  Vea los catálo- 
gos  de Vindel. Aquí están. 

Vindel era el Paláu de Madrid, su 
corresponsal y amigo. Si el buen Paláu 
se hallaba en horas propicias, las de to- 
par con libros de valor, aquel día casi 
no comía ni sosegaba. Parecía estar en 
el Olimpo. Creo que incluso se volvía 
sordo  y   casi   mudo. 

Las veladas en su librería serán in- 
olvidables. Dos buenas cualidades te- 
nía: puntualidad y constancia. Puntua- 
lidad para no dejar nada para maña- 
na, constancia para mejorar sus fondos 
bibliográficos, de los más meritorios que 
pueden encontrarse para el curioso de 
calidades. Deja una obra considerable, 
pacientemente reunida, ordenada y me- 
jorada, sobre todo sus manuales y ca- 
tálogos, monumentos de la mejor eru- 
dición, que estaba perfeccionando po- 
co  antes  de  morir. 

En mejores tiempos era Paláu nues- 
tro maestro y guía. Con una paciencia 
sin tope, consentía que consultáramos 
sus libros y que los tuteaáramos. Co- 
nocía los incunables a primera vista. 
Sabía el número de ediciones de Lope 
de Vega, de Calderón, de Tirso, de 
Cervantes. Podía darnos cuenta de las 
fechas memorables reinantes en los fas- 
tos literarios de Sevilla, Valencia, Lis- 
boa, Flandes... Era un archivo viviente 
de buen gusto. Olía un libro y se asi- 
milaba el mérito. Manejaba los volúme- 
nes de manera tan delicada, que ape- 
nas parecía tocarlos. Abría un tomo fa- 
moso al azar y podía explicar el texto 
sin más que dedicar al in-folio una 
rápida ojeada. Su descanso era leer con 
tiento y anotar con calma. Cuando en 
tiempos de la guerra del 36 le llevába- 
mos muestras de tipografía renovada y 
fondo digno de registro, parecía vivir 
unas horas compensadoras y nos agra- 
decía  mucho la  deferencia,  regalando- 

Lo que dice y lo m oculta la prensa 
nos alguno de aquellos bellos opúsculos 
del siglo XVIII que tratan de costum- 
brismo popular con viñetas  al boj. 

Sombra buena, amigo inolvidable, 
animoso y cordial en tiempos endure- 
cidos, tu recuerdo será imborrable por- 
que creemos en la feliz alegoría que 
tú mismo recordabas cuando decías 
que la civilización es una Minerva co- 
ronada de espigas sobre un libro co- 
mo  pedestal. 

LA VERDADERA TRADICIÓN 

Otra baja sensible en el grato mun- 
do constructivo y sin rencor. Acaba de 
fallecer en Madrid el 28 de noviembre, 
la señora de Menéndez Pidal. Discípula 
de éste, no tardó en casarse con él 
en 1900. 

Trabajaron juntos en desentrañar vie- 
jas historias y leyendas del pasado, la 
épica, la mística, el tesoro del Roman- 
cero, el teatro, los poemas, las bellas 
tradiciones populares que desde siglos 
remotos se ven continuadas entre pa- 
dres e hijos por las escondidas sendas 
de la tierra hispánica. Y por cierto 
que la señora Menéndez Pidal descu- 
brió a fines de siglo anterior en un po- 
blado castellano—Osma—cierto roman- 
ce procedente de la época del descu- 
brimiento  de América. 

No lo descubrió entre nubes de pol- 
vo archivado, sino que lo oyó cantar a 
una mujer del pueblo lavando ropa 
cerca de un manantial. He aquí la me- 
jor tradición del romance que se va 
sucediendo   de   generación   en   genera- 

ción, que no tieneiutor, en este caso 
ni siquiera cronisti hasta dar con la 
refinada sensibilida que lo registra en- 
tre las obras inmoiles. 

UN ITIGIO 

Se discutió con rgueza la preemi- 
nencia de lo popir sobre lo erudito 
y de lo erudito sol lo popular. Preci- 
samente es Menéez Pidal, erudito 
entre los eruditos, den estableció con 
argumentos   razonaos   las   excelencias 

rJ>et (Jebe a4laiz 
de  lo popular.  Loixtremos se tocan. 

Tomemos como emplo, para acla- 
rar el tema, una o\ de eco universal: 
«La gitanilla», nov ejemplar de Cer- 
vantes. 

Tribu de gitancUna hermosa gi- 
tana, algo así co la musa de la 
tribu, Manuel, un rginal de la gita- 
nería, se enamora! ella. ¿Quién es 
Manuel? Un escri ajeno al mundo 
de la bohemia. Se:nte inspirado por 
la gitanilla, que ¿n fué modelo de 
Víctor Hugo paráa Esmeralda de 
«Nuestra Señora eparís». La gitana 
de Cervantes se estra cordial con 
Manuel; cordial y tanto compasiva, 
sobre todo franca yevisora. Del afec- 
to de Manuel noine duda; de su 
recta intención taffio, ni de su bon- 
dad. Pero ¿acaso Hombre de pluma 
puede comprender vida nómada de 
la gitanería? ¿Pue'seguirla descalzo 
si  se  tercia,  disputa   a    acampar en 

plena intemperie, ayunar sin obligación 
cuaresmal, huir de corchetes y cuadri- 
lleros, no llevar cuenta de leguas ni 
zarzas, ver amanecer sin acostarse, re- 
celar de todos y ser recelado, amar el 
agua corriente y ser como ella, mal- 
diciendo el charco podrido? No. Ma- 
nuel es un ser nacido para la relación 
convenida y el público bien pensante. 
Los azares del camino han de darle 
más escarmiento que estímulo. Lia gi- 
tanilla razona con inteligencia y gra- 
cia. Manuel se aparte con pesadumbre. 
No  se  puede  ser gitano así como así. 

Manuel es la erudición, la gitanilla 
el numen de la tribu, su definidora y 
su musa. Imposible completarse la mu- 
sa de los caminos y el poeta del Par- 
naso urbano, de los compromisos, de 
las tertulias, de los cenáculos, de las 
capillas y de los mentideros. 

En el ambiente agitanado habrá una 
tradición propia, un costumbrismo pin- 
toresco por fuera y exigente por den- 
tro, una manera de vivir pobre y li- 
bre, un movimiento incesante guiado 
por los astros. Equivalente de lo po- 
pular, popular al fin y al cabo por co- 
rresponder en líneas generales a la po- 
pularidad gitana que vemos en «Miar- 
ka», de J. Richepin, más que en los 
gitanos literarios y un tanto afemina- 
dos de García Lorca. 

La pluma que describe la vida gita- 
na podrá ser erudita, letorada, prepa- 
rada. Pero lo original del tema tendrá 
que ser achacado a los gitanos, que 
pueden inspirar plumas de distinto 
temple que el  erudito. Este podrá de- 

cir o escribir que los gitanos proceden 
de la India y que en su tránsito secu- 
lar permanecieron largos siglos en 
Egipto, adquiriendo allí y asimilándose 
la mística de los muertos; que en sus 
tradiciones campea el nomadismo orien- 
tal, la serenidad burlona de Epicuro 
sin conocer a Epicuro y cierto fatalis- 
mo infatigable. Pero la vida gitana no 
puede conocerse sin vivirla con intensi- 
dad y voluntad. Si una tradición gi- 
tana--como otra judía o árabe—se 
conserva en Romanceros, Cancioneros, 
FabyilaTios o Refraneros y el erudito 
la recoge en la calle, en un lavadero, 
en un camino, en una plaza, en una 
fiesta vecinal, en una velada hogareña, 
su obligación es respetarla y no degra- 
darla. Pero que los gitanos sean como 
robles y que tenga más importancia el 
roble del campo y el gitano sin lite- 
ratura que el roble pintado y el gi- 
tano novelado,  no puede ser. 

Llega a tal extremo la confusión del 
mundo, que parece preferible un ro- 
ble pintado que un roble auténtico. 
Que el pintor fije en la tela un mo- 
mento del roble y tenga su mérito la 
pintura, indudable. Pero que la pintura 
de un momento del roble valga más 
que el siglo de existencia del roble, no 
puede aceptarse. Si se acepta, es a fa- 
vor de la pintura comercializada y no 
de la pintura como arte fuera del co- 
mercio igual que otras paternidades de 
selección. Si el roble se vende y se 
compra es porque el mundo no sobre- 
pasó  la edad de piedra. 

El mejor mérito de invención es el 
que llega hasta nosotros a través de las 
generaciones y tiene texto de autor anó- 
nimo. El erudito no lo inventó. Lo que 
hace el erudito es recogerlo, darlo a 
conocer, hallar antecedentes, situarlo 
concienzudamente en su época, esta- 
blecer la relación que tiene o tuvo con 

otras muestras de expresión, etc. Creer 
que el que recoge un poema tiene 
más mérito que el que lo inventó y 
que las generaciones que lo trasmitie- 
ron, es creer que quien halla una es- 
cultura enterrada tiene más mérito que 
íl escultor que la modeló. El paisaje 
es eterno por sus cambiantes. El cua- 
dro fija un momento tan sólo y no pue- 
de aspirar a renovarse como el paisaje. 

Que el arte, como un vagón de alfal- 
fa se haya identificado con el comer- 
cio sometiéndose a contabilidad y has- 
ta a impuesto, parece un contrasentido. 
Pero que se califique un cuadro por 
los millones que tiene gente privilegia- 
da para comprarlo, es todavía más irra- 
cional. 

El roble puede interesar al aldeano, 
al botánico, al mueblista, al excursio- 
nista, al pintor. Creer que sólo vale la 
pena atender al interés del pintor, 
equivale a cortar las cuatro quintas 
partes del ramaje del árbol. 

Si los seres pudieran contar con una 
instrucción razonable, así como todos o 
la mayoría saben contar, todos o la 
mayoría sabrían dibujar y pintar, sin 
necesidad de comercializarse. Como 
actividades propias de una educación 
y de un temperamento, poseerían el 
arte de manifestar su receptividad ar- 
tística. Pero jamás se le ocurriría a na- 
die reemplazar un pan comestible por 
un pan pintado. Aunque estuviera pin- 
tado por Velázquez, todos los humanos 
—artistas y no artistas, ignorantes y 
sabios—preferirían el pan de panadero 
al pan de Velázquez. 

Si se reduce el pan a moneda como 
el roble o el cuadro, también a ve- 
ces se vende una hija. Lo civilizado 
consiste en no vender la hija, ni el 
cuadro, ni el roble. Lo civilizado que 
ha de venir, no el hoy dominado por 
el monedismo. 
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En torno a la generación española del franouismo 
LA redacción de «CNT» ha tenido el acierto de reproducir en las columnas 

del   mismo  el  interesante  y   documentado   trabajo   que,   bajo  el  titulo 
«La  generación española del franquismo», había sido publicado por la 

revista «Bohemia, de la Habana, firmado por Javier Tauler. 

Como los lectores habrán constatado, 
se trata de un estudio concienzudo, 
metódico y objetivo, desde el punto de 
vista histórico, en 'el que quedan refle- 
jadas las diferentes características que 
ha ofrecido el panorama español en lo 
que va de siglo, al socaire de las cua- 
les han surgido y se han desarrollado 
diversas generaciones, de las que Tau- 
ler hace una discriminación que juzga- 
mos acertada. 

Por el estudio en cuestión desfilan en 
ordenada retahila, con abundancia de 
datos y hechos probatorios, las lacras 
morales que padece esa juventud que 
constituye la generación española del 
franquismo, la indigencia cultural en 
que se encuentra y el estado de escep- 
ticismo que la domina. Todo ello viene 
a confirmar mucho de lo que, respec- 
to a estos problemas, hemos manifes- 
tado nosotros mismos en repetidas oca- 
siones, y a poner de relieve otros as- 
pectos que, sin sernos desconocidos to- 
talmente, nunca los habíamos signifi- 
cado. 

Apropiadas nos parecen las compara- 
ciones establecidas entre la triste situa- 
ción en que se encuentra la juventud 
de  hoy  y la   que  vivieron en  España 

otras generaciones juveniles a quienes 
cupo el honor de «llevar su historia a 
las más elevadas cimas de lo épico»— 
según expresión de Tauler—y de cons- 
truir un sólido edificio, con materiales 
propios, tanto en el aspecto cultural 
como en el sociólogo y moral. 

Muy atinadas son las apreciaciones de 
Tauler sobre las causas que motivan 
el actual estado de cosas, hijas todas 
ellas de un estado ambiental que no 
solamente   imposibilita   el   natural   des- 

Por J. Borraz 
arrollo de la especie sino que corroe 
sus órganos y embrutece las mentes. 
Pero—y he aquí el pero, a no ser por 
el cual nada hubiésemos dicho respecto 
al artículo en cuestión—nos ha pare- 
cido que sus conclusiones, en cuanto a 
lo que puede esperarse de la juventud 
española eran excesivamente pesimis- 
tas, demasiado influenciadas por ese 
realismo ambiental que a veces llega 
a contagiar hasta a los más enterizos. 
Con tal opinión no coincidimos; bien 
lejos de ello. 

Porque  si bien es   cierto que los li- 

Conferencia de FONTÁURA 
en VENlSIEUX 

Es simpática la actividad que se pro- 
pone desarrollar ese conjunto de mu- 
chachas y muchachos de Saint-Priest. 
Ambiente juvenil, dinámico y volunta- 
rioso. Se nota en ellos el deseo de co- 
nocer, el ansia de una sana orientación. 

Y, para darles una idea aproximada 
de lo que representan las Juventudes 
Libertarias, de lo que han hecho a par- 
tir de su fundación, y de lo que de 
ellas cabe esperar, pronunció Fontaura 
su conferencia, la cual tuvo lugar en 
el local que poseen los compañeros de 
Venissieux. El acto revistió un carácter 
de afable confraternidad. Acudieron jó- 
venes de las FF. LL. juveniles de Saint- 
Priest, de Venissieux y de Lyon. Y, no 
solamente fueron jóvenes los que con- 
currieron sino que hubo también asis- 

. tertcia de cainpañeros ya veteranos, qye, 
evidéfüíiuente, tienen interés por todo 
cuanto afecta al desenvolvimiento de 
la juventud, en tanto que rama del Mo- 
vimiento Libertario. Señalemos también 
la nota agradable de haber sido una 
compañerita la que presidió el acto e 
hizo la presentación del conferenciante. 

Dio comienzo Fontaura a su confe- 
rencia extendiéndose en pormenores 
respecto a lo que, en el orden social y 
humano, representa la juventud. Seña- 
ló la importancia que tiene el que, en 
el  decurso de nuestra  existencia sepa- 

CLAUSURA 
(Viene de la página 2.) 

drásticas medidas contra la libertad 
de imprenta. En los primeros momen- 
tos y sobre todo las huestes de opo- 
sición, pusieron el grito en el cielo. 
No era para menos. El método guber- 
namental empleado no podía ser más 
temerario. 

Mientras tanto, el «camarada» José 
Miguel Varas, director del órgano de 
P C. El Siglo», que fuera detenido 
el mismo día viernes 19, ha salido 
en libertad bajo fianza de cinco mil 
pesos. Menos mal que reportamos he- 
chos acaecidos en Chile y no en el 
famoso «paraíso de los trabajadores» 
y del heredero del «padre» de los mis- 
mos, Malenkof que si alia fuera... 
¡Guay del procesado! 

Lo que no quiere decir que nosotros 
estamos de acuerdo con la falaz acti- 
tid de quienes imaginan que con me- 
didas represivas es posible salvaguar- 
dar los intereses de la libertad, y 
mucho menos, cuando estas medidas 
se ejercen contra la libertad de pren- 
sa, sea ésta roja, negra o amarilla, 
que para el caso es lo mismo. 

Javier de TORO 

YUGOSLAVIA 
(Viene de la página 2.) 

vía de los compromisos. De ahí que la 
situación agraria es diversa, mas des- 
arrollándose en el sentido de coopera- 
tiva. De otro lado, el gobierno concede 
préstamos a las coopreativas, permi- 
tiendo la construcción de viviendas. 

Son prohibidas las organizaciones 
privadas suceptibles de ejercer un mo- 
nopolio. Se estableció el control de 
consejos obreros. Prosigue un artesa- 
nado, las tiendas de propietarios, 
taxis de propiedad particular, etc. 

Existen los voluntarios de brigadas 
de trabajo, con escuelas y campos de 
verano. Hay incluso el título de «ou- 
darniks», que es equivalente al «sta- 
janovismo» ruso. Entre las publicacio- 
nes, «Tanjug», «Komunist», «Jez», y 
un buen número de ediciones impor- 
tantes y secundarias, todas bajo el 
mismo signo. El país no se encuentra 
cerrado, es acogedor y aprecia el con- 
curso de técnicos y especialistas. La 
organización sindical se denomina 
Confederación de los Sindicatos Yu- 
goslavos. Es la sola organización ope- 
rarla como ocurre en todos los países 
totalitarios. Pero el que sea recono- 
cida, en sí, es una muestra, también, 
de la importancia de la organización 
sindicalista. 

mos hacer un paréntesis de atención, 
danda de lado todo cuanto tenga un 
carácter trivial o secundario. Manifes- 
tó que, lo mismo que en el cotidiano 
trabajo, en la fábrica, en el taller o en 
la oficina, estamos obligados a poner 
atención; hace falta que esta atención 
la tengamos también cuando se trata 
de abarcar el problema social, que tan 
de cerca nos interesa. 

Puso de relieve que, para los efec- 
tos de la propaganda y educación de 
la juventud, no Solamente se ha de 
hacer referencia a las cuestiones gra- 
ves sino que, inclusive empleando el 
humorismo y el tono festivo, se puede 
enseñar e incitar a la reflexión. Expuso 
unos cuantos ejemplos para patentizar 
que el procedimiento de enseñar delei- 
tando  es  ti  más plausible. 

Habló también de los deportes cómo 
una necesidad en tanto que distracción 
y desarrollo físico; pero señaló la di- 
ferencia que hay entre el deporte agra- 
dable y sano al que tiende al embru- 
tecimiento del individuo. Indicó tam- 
bién lo que pueden ser distracciones 
agradables y que no es cosa difícil el 
poderlas obtener. 

Prosiguió Fontaura su disertación re- 
firiéndose á las Juventudes Libertarias 
propiamente dichas. Cómo fué el dar- 
les vida en tanto que organización. 
Documentadamente se extendió en por- 
menores haciendo historia y dando di- 
versidad de detalles. Trazó a modo de 
un somero esquema de lo que son, de 
lo que representan y de lo que hacen 
en distintas localidades del exilio las 
Juventudes. 

Hizo hincapié en la necesidad de ser 
consecuentes con las ideas, predicando, 
como suele decirse, con el ejemplo, que 
es lo más importante para todo idea- 
lista. Explicó cómo la cultura es de 
una imprescindible necesidad para to- 
do joven, muchacho o muchacha, que 
se considere consciente. Destacó la im- 
portancia que para ello tiene el des- 
arrollar la máxima voluntad, cosa más 
fácil que nunca cuando se es joven. 

Y dio fin la conferencia, que aquí se 
ha intentado reseñar a grandes rasgos, 
aconsejando una estrecha compenetra- 
ción entre viejos y jóvenes, guardando, 
claro está, la juventud su autonomía 
en tanto que organización, exhortando 
a que, sin dilación, se actúe, de una 
o de otra forma, a fin de asegurar para 
las  ideas  un brillante  porvenir. 

Tras algunas intervenciones de los 
asistentes al acto, en demanda de acla- 
raciones ampliatorias, que fueron da- 
das, éste dio fin con la complacencia 
de los asistentes y el deseo de que 
se organicen  otros  como éste. 

SATURN. 

bros y la prensa que mejor acogida 
evidente valía no tuvieran ninguna 
tienen en España son los que están 
plagados de ditirambos y frivolidades, 
a la imagen de «Cayote» y «La Co- 
dorniz», ello no significa que otros de 
aceptación. La tienen ya, aunque es- 
casa, algunos libros que se editan. Si 
la juventud que estudia en los centros 
de enseñanza oficial y cuantos aspiran 
a ser algo se ven obligados a milita- 
rizarse por diversas formas y procedi- 
mientos, hay otros jóvenes—pocos, cier- 
to 'es—, que escapan a esas obligacio- 
nes estudiando y procurando formarse 
una personalidad por sus propios me- 
dios. Si la mayoría aplaude cuanto 
dicen los personajes oficiales y cree a 
pie juntillas lo que se escribe en la 
prensa, 'es innegable que existe una 
minoría—quizás bastante numerosa— 
que, a la imagen del viajante de co- 
mercio que el propio Tauler cita en 
una de sus anécdotas, no cree más que 
lo que ve y ello le impide sumarse a 
los corifeos y a los aduladores. Lo pri- 
mero, a bien seguro, constituye la re- 
gla. Lo segundo la excepción. Pero el 
caso es que existe esta excepción, y es 
en ella, en ese dos por mil que no 
está contaminado por el virus fran- 
quista, a juzgar por las innumerables 
pruebas que el autor del trabajo que 
nos ocupa proporciona a través del mis- 
mo, en lo que nosotros fundamenta- 
mos nuestra inquebrantable esperanza 
de que el pueblo español, y con él 
la generación del franquismo, saldrá 
airoso del trance difícil—no lo nega- 
mos—en que se halla colocado, a pe- 
sar del ponzoñoso veneno que el fas- 
cismo ha introducido y continúa intro- 
duciendo en su mente y en su espí- 
ritu. 

No nos atrevemos a responder ni por 
la afirmativa ni por la negativa a la 
interrogante que deja abierta Tauler 
al finalizar su trabajo. No nos hacemos 
ilusiones y es por tal motivo que no 
podemos responder por la afirmativa. 
Pero tenemos fundadas esperanzas 'en 
que de una parte de la llama- 
da generación del franquismo, junto con 
las partículas que quedan de la que 
él califica frustrada generación del 36, 
saldrá algo positivo y saludable que 
salvará al pueblo hispano de la indi- 
gencia moral y cultural en que se 
halla sumido, vergüenza y baldón del 
mundo civilizado. Y fundamos esas es- 
peranzas, además de en lo ya mani- 
festado, en un hecho histórico indes- 
mentible, según el cual está más que 
probado que cada crisis de nuestra ci- 
vilización, pese a que parezca siempre 
síntoma evidente de muerte por deca- 
dencia, guarda en sí un indicio in- 
equívoco de renacimiento futuro. Por 
eso, sin ser optimistas a ultranza, es- 
peramos y confiamos; por eso no es- 
tamos totalmente de acuerdo con las 
conclusiones finales de Javier Tauler 
en su—repetimos—interesante y docu- 
mentado trabajo «La generación espa- 
ñola del  franquismo». 

El festival de Burdeos 
Las cinco de la tarde y algunos mi- 

nutos más. Arriba el telón. La tempo- 
rada se inaugura con una obra del co- 
nocido escritor E. Suárez de Deza, ti- 
tulada «Ha entrado una mujer». 

Algunos paraguas porque llovía y un 
diluvio de chiquillos. Campanillas de 
otoño. El Eldorado, muy animado. Buen 
comienzo, aunque mojado. No es nin- 
guna novedad. Estamos al borde del río 
y todo está húmedo. 

Suena el timbre y el trapo se le- 
vanta. ¡Silencio! ¿Silencio? ¡Que te 
crees tú eso! Pero en fin, el diálogo 
escénico comienza. 

¿La obra? Una comedia y un asunto 
como cualquier otro asunto con ribetes 
dramáticos. 

¿La interpretación? A ello vamos, y 
lo haremos como podamos. La compa- 
ñera A. Regales, encarnando el papel 
de Marión (protagonista) poco a repro- 
charla. Había estudiado su rol y supo 
interpretarlo con la mayor fidelidad po- 
sible. Buena dicción y bastante conoci- 
miento  teatral. 

Aroma, en el de Lulú:, Una mucha- 
cha a lo moderno, haciendo la bicicleta 
cual si fuera una campeonísima, y la 
gimnasia como instrumento «snobista», 
aparte su insulsez y dones de sabihon- 
da. Buena memoria y voluntad, com- 
pañerita. No hay que amilanarse y ca- 
da vez caminar más y  más. 

Y otra vez F. Montseny a la carga 
con su acento catalán; pero con «inten- 
ciones» atrevidas, en el papelito de Ra- 
mona, sableando a su maridito por me- 
diación de otra persona. Nada, una 
verdadera «modernista» de último cuño. 

La González, en su brevísima actua- 
ción, llorando como una Magdalena en 
su papel de «mujer fatal». 

La compañerita Margarita, en su pa- 
pel de presentación -por primera vez 
entre los mayores, interpretando a Car- 
mina, prometió bastante. No hay duda 

que llegará a dominar la escena. Mar- 
garita es una  flor y nada más. 

No se nos olvida el papel que hizo 
la jovenzuela P. Guevara en Rosita. 
Confiamos en su continuidad. No tene- 
mos que objetarla nada más que estu- 
vo bastante  acertada. 

También no ha de pasar desaper- 
cibida la compañerita Riera, en la in- 
terpretación que hizo de Frida, una 
profesora alemana. Pronto la veremos 
en otra obra. En ésta, para ser la pri- 
mera, salió muy airosa. 

Y como cierre del elenco femenino, 
diremos que la compañerita "Serrano, 
para no estar ducha en estas lides tea- 
trales defendió su cometido, interpretan- 
do  a Puchi. 

El amigo Jo-Gar, en el primer acto, 
aunque jovial le faltó un poco más de 
juventud, de alegría, de interpretación 
juvenil. En el resto de la obra admira- 
blemente concebido. Desempeñó el pa- 
pel de Leonardo a tono con la situa- 
ción. 

González en el de Osear, cuajado en 
el primero y segundo acto, no así en 
el  tercero;  p'ero  no  desagradó. 

Marqués, en el papel de Juan, me- 
jor en el tercer acto que en los ante- 
riores.  Su fuerte  está 'en lo dramático. 

No  obstante,  sabe  lo  que  hace. 
El amigo Rodríguez (que no sabemos 

por qué regla de tres en cuantas obras 
representa, tartamudea)  gustó bastante. 

Y como cierre del paraguas y bajada 
del telón, Bonilla, en el rol de Tito 
Lujan, para tirarle nuevamente a la 
piscina.  Ha mejorado  mucho. 

ESPECTADOR. 
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ACCIÓN CULTURAL EN ORAN 
Otra Vez ocupa la tribuna del Mo- 

vimiento Libertario el viejo compañero 
y cervantino indomable. Puyol. ¿De 
qué va a hablar el compañero Puyol? 
Su tema anunciado era «María Estuar- 
do», pero a última hora, y quizás lle- 
vado por el recuerdo que en aquellos 
días se cumplía el aniversario de Cer- 
vantes, Puyol prefirió hablarnos del que 
él tiene como maestro y su tema fué: 
«Lo militar de Cervantes». 

Empieza haciéndonos historia de lo 
desconocido que Cervantes es para la 
mayoría de escritores que se ocupan 
de él, ya que su vida1 y su obra es 
interpretada de tantas distintas mante- 
ras como autores tratan de ocuparse 
de ella. 

No tan sólo es discutida su obra, 
sino que incluso su figura se duda que 
sea la auténtica que clásicamente ve- 
mos en la portada deLyQuijotte» y de ' 
su* «Novelas ejemplar*^ Y para de- 
mostrarlo nos lee un artículo de Azorín 
que se tituta «El retrato de Cervan- 
tes», en el que con datos indiscutibles, 
puesto que cita la procedencia de la 
duda, se tiene por muy discutible el 
retrato de Cervantes que hay ten la 
Academia Española y que es el único 
que tiene una posibilidad de autenti- 
cidad. 

Y lo que pasa con el retrato, según 
el compañero Puyol, sucede con más 
razón con su persona. 

del QftlúL&imientúL 
FESTIVALES 

Los «Amigos del Arte», de Maza- 
met, con la participación del Grupo 
Iberia, que pondrá en escena la gra- 
ciosa comedia «Los caballeros», de 
Quintero y Guillen inaugurarán la 
temporada teatral en dicha localidad 
el 19 de diciembre a las 2 y media 
de la tarde, en la Sala Lagoutine. 

Como variedades, en segunda parte, 
figurará el virtuoso de la guitarra 
Serra, y el notable cantador de fla- 
menco Juanito de Málaga, y otros 
más. 

CONVOCATORIAS 

La Federación Local de la C.N.T. en 
Nímes convoca a todos sus afiliados 
para que pasen por su local durante 
el mes de enero de 1955 para llevar 
a efecto la revisión de carnets. 

—La Federación Local de la C.N.T. 
en Couiza convoca a asamblea general 
a todos sus afiliados para el día 19 
de diciembre, & las 10 de la mañana 
(a petición de los compañeros de Axat 
y Quillan) en el sitio de costumbre, 
para tratar de un interesante orden 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Pagan hasta fin de año: Cid J., Brie 

Compte Robert (S.-et-M); Civit de 
Fontainebleau y Franch de Gironvil- 
le (S.-et-M.); Ibars T., Firminy (Loi- 
re); Soto M., Saix (Tárn); Marty L., 
Lespignan (Hérault); Ferrete J., Li- 
moges (Hte-Vienne); Minguillon T., 
Mulhouse (H.-Rhin); Leris A., Séte 
(Hérault); Bosque Orencio de Labas- 
tide  du Temple   (T.-et-G). 

Abonan «CNT» y «Cénit» hasta fin 
de año: Viladomiu J., Ax-les-Thermes 
(Ariége); Tortajada G., Montauban 
(T.-et-G.); Santidrián V., Souillao 
(Lot); Moline J., Ax-les-Thermea 
(Ariége); Costa j„ Arzens (Aude); 
Suñer M., L'Estaque Plage (Bouches- 
du-Rhóne). 

Carreras A., Limoges (H.-V.): reci- 
bido giro, pagando prensa especial 
hasta fin año; idem, suscripción; Do- 
mingo R., Tours (I.-et-L.): De acuer- 
do con tu último envío; Alarcón J., 
Riom (P.-de-D.); recibido giro y car- 
ta, conformes; Camacho A., St-Na- 
zaire-de-Ladarez (Hérault): Abonas 
hasta 30 junio 19&5. 

Igual M., St-Genouph (I.-et-L.): 
Con tu giro pagas primer semestre 
1954;    Ruiz  P.,   Aubenas    (Ardéche): 

Distribuímos giro como indicas, con- 
formes; García J., Evreux (Eure): 
abonas hasta número 498; Guerrero, 
Villefranche-s-Saóne (Rhóne): de 
acuerdo, pagas «CNT» y «Cénit» año 
1955; Quert P., La Rochelle (Charen- 
te-Maritime): se distribuye el giro co- 
mo indicas. 

Flores A., Chasse-s-Rhóne (Isére): 
abonas hasta 493 y «Cénit» número 
45; Núñez F. River de Gier (Loire): 
idem., hasta número 501; Carrillo P., 
Aix-lesBains (Savoie): recibido giro 
pagando calendarios y libro enviados; 
Mañas F., Gardanne (B.-du-Rh.): 
pagas hasta 30 junio 1955; Sánchea 
E., Guéret (Creuse): idem, hasta 30 
junio 1955; Corbella E., Bagnéres-de- 
Bigorre (H.-P.): de conformidad con 
tu giro. 

Almansa Martínez, de Aubervilliers 
(Seine): abonas hasta 31 octubre; 
Ventura F., Salses (P.-O.): Distribui- 
mos el giro como indicas; Miguel Ma- 
ría de Limoges (Hte-Vienne): pagas 
«CNT» y «Cénit» primer semestre 
1955; Jartin A., St-Etienne (Loire): 
recibido giro pagando hasta número 
501; Aznar A., Millau (Aveyron): 
idem, hasta 501. De acuerdo. 

del día. Se recaba puntual asistencia 
a todos. 

Nota. — Los compañeros José Gó- 
mez, Rosendo Vilaseca, Francisco 
Marracó, Pedro Jouvé y Joaquín Mir 
deben presentarse con urgencia. 

CARNET A ANULAR 
La F. L. de la F.I.J.L. en Caen 

(Calvados) comunica que el carnet 
extendido por la misma con el nú- 
mero de registro nacional 8.701 queda 
anulado por extravío. Tomen buena 
nota los compañeros a los efectos per- 
tinentes. 

PARADEROS 

El compañero Francisco Santabár- 
bara, Meterie en Fabre Albina (Tarn), 
desea que el compañero secretario de 
la F.L. de Narbonne (Aude) se pon- 
ga en relación con él lo más pronto 
posible. 

—José Villuendas, que el 1947 esta- 
ba en Séte, o cualquiera que pueda 
dar noticias de él, escribirá a José 
Escribano, 10, rué Montmorency, Séte 
(Hérault). 

—Interesa saber el paradero de 
Juan Gil, que en 1939 se encontraba 
en Barcarés. Quien sepa noticias debe 
dmgirse a Francisco Cantero, Place 
de la Bourse, 10, Nantes (L.-I.). 

—Dionisio Crespo desea conocer la 
dirección de Laureano Luque; escribid 
a 2, rué Hamelin, Oran  (Algeria). 

—Se desea saber el paradero de los 
hemanos Gerardo y María Moré, de 
Zuera del Gallego (Zaragoza). Diri- 
girse a Manuel Casabona, 16, place 
St-Pierre, Toulouse. 

Interesa urgentemente la dirección 
de Benito Roldan y de su compañera 
Teresa, que residieron en Toulouse los 
años 1945-46. Dirigirse urgentemente a 
A. Gabanes, 4, rué Belfort, Toulouse 
(Hte-Gne.) 

AVISO 

Compañero Antonio Martín: la nota 
que nos has mandado para publicar 
no la hemos podido descifrar. Repí- 
tela escribiendo con claridad. 

S. I. A. 

La Sección Local de Toulouse invita 
a todos los adherentes y amigos a la 
asamblea general que tendrá lugar el 
domingo 19 de diciembre a las 10 ho- 
ras en la Bolsa del Trabajo. 

Orden del día: Nombramiento de 
mesa de discusión; Lectura del acta 
antfcrior; Informe del secretariado; 
¿Procede que S.I.A. se reúna en Con- 
greso o conferencia? Caso afirmativo 
a) lugar de celebración, fecha aproxi- 
mada y tema a discutir; Asuntos ge- 
nerales. 

Se ruega asistencia y puntualidad. 
Por la Sección Local de Toulouse 

de S.I.A.:   El Secretario. 

Pues pregunta él: ¿Es que todo lo 
que Cervantes escribía lo sentía? ¿O 
bien escribía para hacer literatura y 
dar rienda suelta a su espíritu fanta- 
sista? 

El cree que podría muy bien ser 
que el mismo Cervantes no se diera 
perfecta cuenta del alcance de su obra 
y que su fantasía y su- afán de gloria 
lo llevasen sin suponerlo tan siquiera 
al terreno en donde lo llevaron. No 
obstante fuera una cosa o la otra, hoy 
tenemos el placer de saborear su obra, 
que a pesar de los siglos transcurridos 
lleva aún el bálsamo de la Bondad y 
el Progreso, gérmenes imperecederos 
que seguirán dando su fruto bien- 
hechor en el transcurso de todos los 
tiempos, y es impresionante que libros 
escritos con la luz de un candil' ilumi- 
nen  las  intentes   de  la era atómica. 

Pero Puyol se esfuerza en demostrar 
que Cervantes fué militar como hu- 
biii?-püdidu ser iraíle, pues en su épo- 
ca la vida era muy difícil y él, que 
era pobre y soñador, buscó la mantera 
de llenar sus necesidades y su ambi- 
ción de correr mundo. 

Fué militar seguramente sin que sin- 
tiera ninguna afición por las armas, a 
pesar de llegar a héroe, y es muy fá- 
cil que como su Quijote, quisiera lle- 
nar su afán caballeresco. Y para dar 
más fuerza a su tesis, cita unos versos 
de la canción del mancebito del «Qui- 
jote» que a Cartagena se dirige, y re- 
sume  todo lo dicho: 

A la guerra me lleva mi necesidad 
Si dineros tuviera, no fuera en verdad. 

ORANIUM. 

RECAUDACIÓN   CORRESPONDIENTE  AL   MES  DE  NOVIEMBRE  1954 

Comisiones de Relaciones: 
Francos 

C.  de R. de Dijon-Nevers  10.480 
C. de R. de Oríéans   \\ 20.000 
C.  de  R.  de  Rhóne-Loire     24.000 
C. de R. de Provenga  21 !ü50 
C.  de  R.  de  Aude-P.-0  20Í000 
C. de R. del Tarn     20.000 
C. de R. de París   45^000 
C. de R. de Hérault-Gard-Lozére   41.410 
C. de R. des Charentes y Poitou  16.000 
C. de R. del Aveyron    24.000 
C. de R. de Montauban     36.000 
C. de R. de Orléans    20.000 
C. de  R. de Normandía     35.400 
C. de R. des Charentes y Poitou   8.000 
C. de R. de Burdeos    12.030 
C. de R. del Alto Garona   '' 24'09O 

Total     377.460 

Federaciones Locales y Donativos Varios: 

Germinal  García  Pérez,   de   Caracas     400 
F.  L.  de  Valence  2.400 
J.  Conesa,- de  Lyon     ¿00 
F.   L.   de   Gréasque     100 
F.  L. de  Aix-en-Provence     1,000 
F. L.  de  Marsella   ..-  1.450 
F. L. de Prats de Molió: Castillo, Cu;: s, Muñoz, Luciano delia 

Sahiada. Total    3.500 
F.  L. de Axat     3.600 
M. Muñoz, de Prats de Molió    l .000 
F. L. de Perpignan. Dos compañeros   1.000 
C. de R. de la Argentina. Producto de una rifa   24.000 
F. L. de Marseillette: Gurrera, J. Castillo, G. Sánchez, E. Soler. 

Un excursionista catalán XX. Total    1.310 
F.  L.  de  Ales     10.365 
F. L. de  Bességes  1.675 
F. L. de Saint-Florent-sur-Auzonnet    1.000 
F. L. de Graissessac   1.100 • 
F. L. de Montpellier    1.590 
F. L. de Mende     1.500 
F. L. de Saint-Pons     600 
F. L. de Montpezat (al disolverse)    5.200 
F.   L.   de   Bagnéres-de-Bigorre      5.160 
Compañeros italianos y españoles de Norteamérica, por inler- 

medio de «L'Adunata dei Reffrattar!» y de «Cultura Prole- 
taria de  Nueva York     139.350 

J.   Buil,   de   Gaillac     250 
M. Estevan, de Saverdun. Por un viaje   800 
A. Freiré, de Nueva York    3.939 
Del compañero Cubiles, de La Rochelle    326 
F. L. de Le Havre  4.000 
Del  compañero  Cedo,  de  Contan  300 
F.   L.   de   Decazeville     15.000 
F.   L.   de   Villefranche-de-Rouergue     1.300 
M. Mella, de Carrara    :  810 
F. L. de Cháteauneuf-sur Rhóne: Terradellas, Vilella, Martí, Va- 

ras, Mir, Sánchez, Martínez, Gil, X, X. Total   5.600 
Uno  de  Villafranca     500 
Cándido  Ginés-,  e  Montauban  500 
Un grupo  de  Montauban     800 
F. L. de Angouléme    300 
M. Carona, de Montsalier  8Q0 
F.   L.   de  Nohanent     3.600 
Artigas,   Ballester,   Serarols,   de   Burdeos         600 
F .L. de Albine     3.600 
F. L. de Toulouse. Primera y segunda entrega     2.795 
F.  L.  de  Auterive  3.610 
F. L. de Seysses  500 
F. L. de Le Mans^ »  2.350 
F.   L.   de   Villerupt  3.000 
F. L.   de   Pierr^ffitie.   Octubre  3.065 
G. García y M. Pitarch, de Labastide-Rouairoux   600 
F. L. de Labastide-Rouairoux     1.900 
C. de R. de París. Donativos     17.250 
J.   Cordona,   de   Auch     592 
J. Doménech,  de  Saint-Xifret    '.  460 
A. Broto, de Gourdon  500 

Total  287.547 

RESUMEN 

Comisiones   de   Relaciones      377.460 
Federaciones  Lociales y Donativos Varios     287.547 
Total recaudado en noviembre 1954    665.007 

Suma anterior       1.123.154 
Total recaudado del 1-8-54 al 30-11-54       1.788.161 

toda,,j,,^MU DE INTERÉS PARA LOS REFUGIADOS 
LA CONVENCIÓN DE GINEBRA 

CAPITULO VII 
Cláusulas finales 

SOLUCIÓN   DE   DIFERENCIAS 
Artículo 38.—Toda diferencia entre 

las partes de esta Convención, en cuan- 
to a su interpretación o a su aplica- 
ción, que no haya sido solucionada por 
otros medios, será sometida a la Corte 
Interncional de Justicia a demanda de 
una de las partes discrepantes. 

FIRMA, RATIFICACIÓN1 

Y ADHESIÓN 
Art. 39.—1.° Esta Convención estará 

abierta para la firma en Ginebra el 28 
de julio de 1951 y, tras esta fecha, de- 
positada a recaudo del Secretario Ge- 
neral de las Naciones Unidas. Estará 
abierta a la firma en la Oficina Euro- 
pea de las Naciones Unidas del 28 de 
julio al 31 de agosto de 1951, después 
abierta nuevamente para la firma en 
la sede de la Organización de las Na- 
ciones Unidas del 17 de septiembre de 
1951 al 31 de  diciembre de  1952. 

2.° Esta Convención estará abierta 
a la firma para todos los Estados miem- 
bros de la Organización de las Nacio- 
nes Unidas, así como para otro Estado 
no miembro invitado a la Conferencia 
de plenipotenciarios sobre el estatuto 
de refugiados y apatridas, o de todo 
Estado al cual la asamblea general le 
haya invitado a firmar. La Convención 
deberá ser ratificada y los instrumen- 
tos de ratificación serán depositados 
cerca del Secretario General de las Na- 
ciones Unidas. 

3." Los Estados aludidos en el pá- 
rrafo segundo del presente artículo po- 
drán adherirse a esta Convención a 
partir del 28 de julio de 1951. La adhe- 
sión se efectuará mediante el depósito 
de un instrumento de adhesión cerca 
del Secretario General de las Naciones 
Unidas. 

CLAUSULA DE  APLICACIÓN 
TERRITORIAL 

Art. 40.—1." Todo Estado podrá, en 
el momento de la firma, ratificación o 
adhesión, declarar que esta Convención 
se extenderá al conjunto de los terri- 
torios que él representa en el plano 
internacional o bien a uno o varios de 
entre ellos. Una tal declaración pro- 
ducirá sus efectos al momento de pues- 
ta en vigor de la Convención por di- 
cho Estado. 

2." En todo momento ulterior esta 
extensión se hará por notificación di- 
rigida al Secretario General de las Na- 

ciones Unidas y producirá sus efectos 
a partir de los noventa días que se- 
guirán a la fecha en que el Secretario 
General de las Naciones Unidas habrá 
recibido la notificación o en la fecha 
de puesta en vigor de la Convención 
por dicho Estado si esta última es pos- 
terior. 

3." En lo que concierne a los terri- 
torios a los cuales esta Convención no 
fuese aplicada en la fecha de la firma, 
ratificación q adhesión, cada Estado in- 
teresado examinará la posibilidad de 
tomar, tan pronto como sea posible, to- 
das las medidas necesarias a fin de 
llegar u la aplicación de esta Conven- 
ción a dichos territorios, bajo reserva, 
caso dado, del asentimiento de los go- 
biernos de esos territorios, asentimiento 
que será requerido por razones cons- 
titucionales. 

CLAUSULA FEDERAL! 
Art. 41.—En el caso de un Estado 

no federativo o no unitario, estas dis- 
posiciones  se aplicarán  como  sigue: 

a) En lo que concierne a los artícu- 
los de esta Convención cuya puesta en 
práctica releva de la acción legislativa 
del poder legislativo federal, las obli- 
gaciones del gobierno federal serán, en 
este caso, las mismas que las de las 
partes que no son Estados federativos; 

b) En lo que concierne a los artícu- 
los de esta Convención cuya aplica- 
ción releva de la acción legislativa de 
cada uno de los Estados, provincias o 
cantones constitutivos, que ño están, en 
virtud del sistema constitucional de la 
federación, obligados a tomar medidas 
legislativas, el gobierno federal some- 
terá lo más pronto posible, y con su 
informe favorable, dichos artículos a 
conocimiento de las autoridades compe- 
tentes de los Estados, provincias o 
cantones; 

c) Un Estado federativo y parte de 
esta Convención, comunicará, a deman- 
da de todo otro Estado contratante, 
que le haya sido transmitida por el Se- 
cretario General de las Naciones Uni- 
das, una exposición de la legislación 
y  de  las  prácticas  en vigor dentro de 

. la federación y sus unidades constitu- 
tivas, ten lo que concierne a tal o cual 
disposición de la Convención, indican- 
do la medida por la cual ha sido dado 
efecto, por una u otra acción legisla- 
tiva, a dicha disposición. 

Art. 42.—1.° En el momento de la 
firma, de la ratificación o de la adhe- 

sión, todo Estado podrá formular re- 
servas a los artículos de la Convención 
aparte de los artículos 1, 3, 4, 16 (1), 
33,  36 al 46 inclusive. 

2.° Todo Estado contratante que 
haya formulado una reserva conforme 
al párrafo primero de este artículo po- 
drá en todo momento retirarla me- 
diante comunicación, a este efecto, di- 
rigida al Secretario General de las Na- 
ciones  Unidas. 

PUESTA EN VIGOR 
Art. 43.—1." Esta Convención entra- 

rá en vigor a los noventa días que se- 
guirán a la fecha de depósito del sexto 
instrumento de ratificación o de adhe- 
sión. 

2." Para cada uno de los Estados 
que ratificarán la Convención o se 
adherirán a ella después del depósito 
del sexto instrumento de ratificación o 
de adhesión, entrará en vigor a los no- 
venta días que seguirán a la fecha del 
depósito, por este Estado, de su ins- 
trumento de ratificación o de adhesión. 

DENUNCIA 
Art. 44.-1.° Todo Estado contratan- 

te podrá denunciar la Convención en 
todo momento por notificación dirigi- 
da al Secretario General de las Nacio- 
nes Unidas. 

2." La denuncia tendrá efecto para 
el Estado interesado un año después 
de la fecha en que haya sido recibida 
por el Secretario General de las Na- 
ciones Unidas. 

3.° Todo Estado que haya hecho 
una declaración o una notificación de 
conformidad con el artícuto 40, podrá 
notificar ulteriormente al Secretario 
General de las Naciones Unidas que la 
Convención cesará de ser aplicada a 
todo el territorio designado en la no- 
tificación. La Convención cesará enton- 
ces de ser aplicada en el territorio en 
cuestión un año después de la fecha 
en la cual el Secretario General de las 
Naciones Unidas habrá recibido esta no- 
tificación. 

REVISIÓN 
Art. 45.—1.° Todo Estado contratan- 

te podrá en todo momento, por vía 
de notificación dirigida al Secretario 
General de las Naciones Unidas, pedir 
la revisión de esta Convención. 

2." La asamblea general de las Na- 
ciones Unidas recomendará las medi- 
das a tomar, en caso necesario, al ob- 
jeto  de esta  demanda. 

(Concluirá.) 
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MAS SOBRE LAS MANIOBRAS 
DIPLOMÁTICAS DEL FRANQUISMO 

(Viene de la página 1) silenciosamente   libre.   Con  su  destinto 
incompleto, con sus problemas insolu- 

equivocado; bien que los anglo-sajones tos> con su hambre tradicional, México 
hayan tratado de debilitamos (a Espa- estuvo con y por la civilizada República 
ña y las naciones americanas), pero de Española, impulso romántico, que se 
eso a entender el hispanismo como asentó y tomó forma y nivel como una 
obscurantismo va un gran abismo. Nos- 
otros somos ante todo iberos revolucio- 
narios y por ello el México verdadero 
nos da la razón. 

Por otra parte, el comediógrafo Usi- 
gli (Rodolfo) sigue atenaceado por el 
porvenir de México y en una serie de 
artículos publicada esta semana en «Ex- 
celsior», titulada, «Izquierdas y Comu- 
nismo», hace ensalada «rusa» de una 
serie de conceptos; entre ellos nos dice 
que, sintiéndose izquierdista nunca ha 
podido concordar con los comunistas, 
problema éste que mueve a risa si no 
fuera un hombre de talento quien tal 
pregonara. (Hace tiempo que la C'.N.T. 
tiene aclarado ese punto.) 

Por otra parte habla de la vanidad 
del artista y del pensador y las posi- 
ciones que éstos adoptan, sugiriendo, 
perversamente, si fué convicción o «mo- 
da» por lo que muchos hombres pre- 
claros fueron «esto» o lo «otj)-. El 
señor Usigli patina a veces en su agu- 
deza y su desesperanza agranda los 
factores negativos. Todos sabemos—en 
México—que Usigli está amargado por- 
que es objeto de cierto «aislamiento» 
(por lo menos él lo dice). No encuen- 
tro la explicación muy plausible si se 
refiere a las editoriales, periódicos y 
escenarios, pues sus obras se represen- 
tan más que las de cualquier autor 
nacional y aún logran adaptaciones ci- 
nematográficas muy aceptables, como 
aconteció con «El niño y la niebla». 

Pudiera ser que no haya llegado a 
ninguna posición dentro del engranaje 
gubernamental, su concepto de la «nin- 
guneada» (palabreja que viene a ser 
relevamiento). Pero pese a ese comple- 
jo de ostracismo, el Sr. Rodolfo Usi- 
gli, brillante comediógrafo, fino traduc- 
tor del inglés, es también un agudo 
observador que, a veces, encadena co- 
mentarios magistrales, si no por su ela- 
boración, sí por su sentido. En efecto, 
queremos entresacar algunos párrafos 
de sus artículos citados; son ellos, los 
referentes al debatido problema del re- 
conocimiento del régimen franquista por 
e! gobierno mexicano. 

Dice Usigli: «La conducta de México 
en el caso de la guerra civil española, 
fué el espaldarazo, el sarampión de la 
mayoría de edad de un país varias ve- 
ces invadido, perpetuamente humillado 
y despojado; sonoramente esclavizado y 

lección de política internacional, de so- 
lidez de ideas, de hondura de convic- 
ción, aun para países expertos, anti- 
guos y sabios, Inglaterra y Francia en- 
tre ellos. Ahora se habla mucho de que 
vamos a reconocer al régimen del ge- 
neralísimo Franco, y conviene definir 
nuestra posición y señalar los riesgos 
que entraña, para nuestra integridad 
nacional, un reconocimiento semejante. 
No se trata sólo de tener o no tener 
relaciones con España—país materno—, 
de reconocer, siguiendo nuestras pro- 
pias doctrinas diplomáticas, a un go- 
bierno de facto cuyas convicciones di- 
fieren fundamentalmente de las nues- 
tras. No se trata, en suma, de España 
sino de México. Lo único que no po- 
demos tocar ni manchar son nuestros 
principios, que es todo lo que nos han 
dejado  los  gobiernos  revolucionarios...» 

A continuación se refiere Usigli a la 
serie de bajezas que rodearon el «caso 
español» y la brillante trayectoria del 
régimen mexicano, en aquel entonces, 
que siempre sostuvo la dignidad de 
nuestra casa contra tirios y troyanos, 
resumiendo: 

«Por esto considero que reconocer a 
Franco equivaldría a desconocer a Mé- 
xico en una de sus más altas acciones, 
y esto no podemos hacerlo sin dejar de 
ser mexicanos». 

Más adelante, Rodolfo Usigli dirá 
acerca de nuestro problema algunas de 
las frases más audaces pronunciadas 
en torno a España: «México debe re- 
servarse para la conquista de España 
—y no es un chiste-—colocándose por 
encima de la situación actual...» 

Podríamos añadir que en Broadway 
y en Londres están a punto de estre- 
narse dos obras de Usigli: «Corona de 
sombras» (el drama de Maximiliano) 
que ya fué alabada por Bernard Shaw 
(de quien Usigli se considera discípulo, 
en cierta forma) y «El niño y la riie- 
bla», pero lo que más nos interesa des- 
tacar es el incisivo estilete usigliano en 
torno al desagradable asunto franquis- 
ta. No dudamos que la valiente adver- 
tencia del comediógrafo más discutido 
de México, s'erá muy comentada en los 
altos círculos intelectuales y políticos. 
Y también sabemos que el resultado 
de una encuesta, en esos lugares, no 
sería muy favorable al «caudillo». 

Adolfo  HERNÁNDEZ. 

DEL ÉXODO ULTRAMARINO. 
A pesar de tantas historias nos faltaba una «Guia práctica del perfecto emigrante». El español tan 

inteligente como andariego había producido las obras descriptivas más brillantes de todas las litera- 
turas que nos hacían conocer el mundo sin movernos de casa, pero nos faltaba la mano sintética 

y amiga que nos llevara a conocer el reverso de todas las medallas y nos acercase dulcemente a mirar por 
la ventana por donde entra la luz de la realidad. Esa guía la ha redactado un autor quizás sin darse 
cuenta, tan sencillo y modesto es. Me refiero al libro que se titula ((Estampas del exilio en America», cuyo 
autor —ya no puedo callarlo más— es José Peirats. 

Y yo que pasé la frontera en el auto-  Romano natural, un poco alargado,  al 
bus de los viejos con toda facilidad, y 
tuve que pasar solamente una noche 
bajo la lluvia, pegado a una pared co- 
mo un cartel de anuncios, cuatro días 
de tren para llegar a la estación de 
destino y un mes de desinfección en 
una Escuela de verano siendo invierno, 
he aprendido casi prácticamente en el 
libro de Peirats, con qué cariz se cier- 
nen las expatriaciones sobre la cabeza 
de los desgraciados, aunque se llamen 
las tierras receptoras hispanoamerica- 
nas. 

Los escasos libros que como el de 
Peirats conocemos nos quitan el peso 
de los sufrimientos pasados como un 
elixir de larga vida y nos reconcilian 
con la llamada mala suerte, la que, por 
lo visto, se multiplica por el número 
de millas marítimas atravesadas en los 
paquebotes de lujo de transportar mer- 
cancías. 

Nuestro compañero geógrafo y psicó- 
logo ha sido nuestro Verdadero Colón, 
pues si éste descubrió las costas, y 
tomó el pulso a los indios con toda 
comodidad, este otro Colón penetró en 
el corazón de los países y los encontró 
mucho más allá del período de la lac- 
tancia, pues hoy en día el que más y 
el que menos sabe cómo se gira la ca- 
misa del revés con las muñecas ama- 
rradas o fuertemente sujetas con ese 
jueguecito que se llama las esposas. 

Entre el golfo de México y el mar 
de las Antillas forman el galimatías y 
el jeroglífico más complicado de la 
Geografía  planetaria,  especie  de  Circo 

cual se asoman todos los países, gran- 
des y pequeños, -que son centros cons- 
tantes de escaramuzas y apasionadas 
luchas del «mando yo y boca abajo 
todo el mundo». Y por allí rodó Peirats 
y rodaron otros, empujados por las 
fuerzas locas de la desgracia; así, más 
que Estampas, son Aguafuertes los di- 
ferentes capítu/os de la obra que co- 
mentamos, a la que sólo le faltan gra- 

por Alberto Carsí 

CONCIERTO Y DESCONCIERTO 
DE ECONOMISTAS 

EL Secretario General de las Na- 
ciones Unidas, Dag Hammarsk- 
jold, declaró no hace mucho 

que el mundo, económicamente ha- 
blando, se desliza sobre una delgada 
capa de hielo. La inminencia de una 
resquebrajadura existe lo mismo en el 
campo económico que en el político. 

Indudablemente, ambos campos es- 
tán íntimamente relacionados entre 
sí aunque la labor del economista sea 
justamente abstraer lo económico de 
lo político y estudiarlo en sí mismo. 

Jacob Viner, profesor de la Univer- 
sidad de Princeton, al analizar el co- 
mercio internacional de Estados Uni- 
dos, ha criticado al gobierno de Whas- 
ington y a la Comisión Randall, abo- 
gando por una política comercial más 
liberal que la que Estados Unidos vie- 
ne practicando. Preocupado por el vo- 
lumen del intercambio comercial en- 
tre la Europa Occidental y el bloque 
soviético, ha sugerido como remedio 
que Estados Unidos disminuya las 
tarifas a los países amigos, a cambio 
de que estos países disminuyan su 
comercio con el Este y desarrollen 
mercados en Estados Unidos. 

He aquí un concreto punto de vista 
en que un problema económico es 
analizado a la luz de unos principios 
políticos. El economista inglés W. A. 
Lewis opina, en contra de Viner, que 
Estados Unidos debe cesar en su ac- 
titud de «toma y daca» y que su 
principal responsabilidad y misión, 
como líder de la economía mundial, 
es ayudar al desenvolvimiento de los 
países económicamente atrasados, sin 
hacer de esa ayuda un instrumento 
de presión política. 

Son muchos los economistas yan- 
quis que están de acuerdo con W. A. 
Lewis, y que reconocen que la única 
solución para los países poco desarro- 

llados consiste en atraer la inversión 
de capital norteamericano. Pero, al 
propio tiempo, se quejan de que algu- 
nas naciones demuestran poco interés 
y hacen poco esfuerzo por atraer ese 
capital. 

Los países del mundo libre aspiran 
a adquirir una seguridad económica 
individual, a ser autosuflcientes, una 
aspiración legítima, pero que puede" 
llevarlos a la desintegración econó- 
mica. Tal es el punto de vista del 
gran economista sueco Gunnar Myr- 
dal, secretario ejecutivo de la Comi- 
sión Económica para Europa de las 
Naciones Unidas.  ¿Podría  combatirse 

por Alvaro de Castillo 
la tendencia a esa desintegración me- 
diante la creación de fraternidades 
económicas internacionales al estilo 
de la unión de tarifas del Benelux o 
la Comunidad europea del Carbón y 
Acero? Hay bastantes dudas acerca 
de la eficacia de tales asociaciones, a 
menos que toda nación participante 
favoreciera la integración política. 

El hecho decisivo en la situación 
presente de la economía mundial, es 
el enorme poderío de la economía de 
los Estados Unidos que, al romper el 
equilibrio existente, ha hecho necesa- 
rio un reajuste total. La indudable 
crisis económica por que atraviesa 
actualmente este país no significa 
más que un paréntesis en el rápido 
crecimiento de la prosperidad norte- 
americana, y John S. Davis, de «Stan- 
ford University», predice que el des- 
arrollo económico de los Estados Uni- 
dos continuará a gran ritmo por lo 
menos hasta 1980. Los recursos de 
los Estados Unidos, gigantescos ya, 
continuarán incrementándose año 
tras año. Si este país y el resto del 

mundo no se adaptan a esta evolu- 
ción y van resolviendo sobre la mar- 
cha los problemas que tal evolución 
plantea, se podrá llegar a una ver- 
dadera expansión explosiva en"r los 
Estados Unidos. 

Uno de los grandes temas del mo- 
mento es el de la prosperidad de 
Europa. Algunos sostienen que el Vie- 
jo Continente se ha levantado de tal 
modo, gracias en gran parte a la ayu- 
da norteamericana que podría sopor- 
tar ahora una disminución de esta 
ayuda sin salir quebrantada. Un pe- 
riodista europeo relató humorística- 
mente que a un humorista yanqui que 
se admiraba de ver la riqueza y el 
florecimiento reinantes en todo el 
continente, le contestó: «Tenga usted 
en cuenta que nosotros no tenemos 
que sufragar la «ayuda a Europa». 
El optimismo, sin embargo, no es 
unánime, y hay economistas, como el 
profesor John Williams, de Harvard 
University que se preguntan si la 
prosperidad europea no será en reali- 
dad una «ilusión». No hay pruebas 
—argumentan—de que el tradicional 
desequilibrio yanquieuropeo, causa del 
vacío del dólar, haya desaparecido. 

El problema del dólar y el de la 
convertibilidad de las monedas es 
otro de los que más preocupan a los 
economistas. Mientras algunos juzgan 
que la no convertibilidad de las mo- 
nedas seguirá impidiendo el libre in- 
tercambio internacional, otros argu- 

(Pasa a la página 2.) 

bados para constituir un tratado com- 
pleto del perfecto desgraciado. Incluso 
va completada esta obra con un glosa- 
rio de términos americanos en número 
de 149 que enriquecen dicho libro con 
tan agradable y útil faceta lingüística, 
clave de muchos misterios y aclaración 
de infinidad de dudas y de vacilaciones 
posibles. 

Yo no conozco Amerita por visión 
directa; no he estado nunca en ella pe- 
ro, como supondréis, la conozco por la 
Geografía y la Historia. Tengo fami- 
liares y amigos allí que me han colma- 
do la medida de la información y me 
han enviado muchos libros descripti- 
vos, especialmente en los que cunde 
el interés y la fantasía. Pero en el caso 
que nos ocupa debo declarar que nin- 
guno da dichos libros supera al de Pei- 
rats, pues en aquellos siempre se ve al 
artífice que adorna y comenta en in- 
terés de la causa que le da para co- 
mer y malgastar, mientras que en el 
de nuestro compañero se ven, mondas 
y lirondas, una por una, las piezas del 
ajedrez universal con todas las habi- 
lidades del juego, en este caso con- 
creto, . de orden político, religioso y ca- 
pitalista. 

Por él sabemos que las extensiones 
dé tierra que c_¿ri se regalan y se ayu- 
da su piiestEteit asnreha, son desiertos 
con el riego de la lluvia y sin vías de 
comunicación. De esta suerte es muy 
fácil morirse de hambre y dejar los pro- 
pios huesos como abono, para que así, 
medíante unos cuantos siglos, venga la 
verdadera colonización ayudada por las 
máquinas y las vías de comunicación 
a recoger abundantes cosechas conse- 
guidas por la cantidad de fosfatos hu- 
manos llegados vivos años antes desde 
el extranjero. 

Por lo dicho, se ve claro que toda- 
vía estamos muy lejos los seres huma- 
nos de formar una familia amorosa y 
unida que nos repartamos el bien como 
nos repartimos el mal. Que todavía 
falta mucho para que la libertad pros- 
pere y el humanitarismo sea una cosa 
tangible y no un espejuelo que se agi- 
ta en el aire como una bandera que 
no tiene más que un valor simbólico, 
truco, por lo general, sin realidad al- 
guna. 

Y, ¿qué hace el Brasil, por ejemplo? 
Con su extensión fabulosa, sus costas 
infinitas, sus ríos inmensos, que, al lado 
del Paraguay, Uruguay. Chile y el res- 
to de ese mapa estelar de pequeños 
Estados, es un mundo en extensión, 
siendo estas tierras, las otras y las de 
más allá, trozos y retales como porcio- 
nes de un mosaico desarticulado y re- 
vuelto. 

Sabiendo esto ya sabemos algo; lo 
más grave por cierto, lo monstruoso, 
lo menos definitivo. Pero para saberlo 
hemos de ir allá, verlo y tocarlo, para 
lo que no estamos todos en favorables 
condiciones y nos lo han de relatar. He 
aquí la obra maravillosa de Peirats, en 
la cual toma verdadero sentido el cé- 
lebre «Veni, vidi, vici» de los latinos: 
(He venido, he visto y he vencido). 

Cuando se ha cruzado el mar en una 
bodega de barco—a veces de vela—; 
cuando se ha andado por caminos es- 
cabrosos con alpargatas rotas; cuando 
se ha comido poco y mal, se ha be- 
bido agua infecta, se ha trabajado mu- 
cho y cobrado poco, se pueden dar 
consejos. 

No he copiado cosa alguna del libro 
luminoso que comento después de ha- 
berlo leído por las líneas y entre ellas 
que es donde está el meollo, el tuétano, 
el alma. Y a pesar de ello y por ello 
todavía voy a permitirme un nuevo 
atrevimiento: cambiarle el título, en 
forma iniciada ya "en este modesto es- 
crito, o sea llamándolo por su verdade- 
ro nombre: «Aguafuertes del exilio en 
América». Así está mucho mejor, y que 
me perdone quien me puede perdonar, 
por su discreción, su espíritu de tole- 
rancia, y por haber pisado las tierras 
del llamado «Nuevo Mundo», llenas de 
bellezas y de enseñanzas, sí, pero tam- 
bién llenas de desengaños de cruentas 
torturas reñidas con la lógica y con el 
objeto   del   Hombre  sobre  la  Tierra. 

DOGMA DE LA TRANSICIÓN 
HAY gente tan impresionable ante las apariencias que toma al pié 

de la letra toda suerte de simbolismos. Háblese del mundo físico 
y en su mente aparecerá maquinalmente, no nuestro mundo real, 

sino la esfera de cartón, policromada, cuajada de rótulos y rayas; la 
misma que vieron por primera vez en la escuela, sobre la mesa del 
maestro. Los tales signos convencionales, trazados por los cartógrafos 
en tanto que auxiliares para el entendimiento, toman aquí categoría de 
accidentes  geográficos,  de seres  o  entidades reales. 

En los barcos que van y vienen entre Europa y América merio- 
dional se celebran fiestas al cortar su proa la linea ecuatorial. A unos 
kilómetros al norta de Quito (capital del (Ecuador), por un frío y 
desolado páramo pasa, según los geodestas, la linea equinoccial. Los 
turistas de chequera van allí a hacerse retratar a la grupa o a hor- 
cajadas   de  nuestro  planeta. 

Con fia historia ocurre lo mismo que con la geografía. La gente 
toma demasiado en serio los denominados períodos, épocas, edades, eras; 
como con no menos gravedad se traga los conceptos pueblo, nación, 
raza, cultura, civilización, etc. 

Por ejemplo, nos imaginamos a un pregonero convocar al vecinda- 
rio, un día del siglo V para decir a gritos: ((Ciudadanos del mundo, por 
real orden de su majestad Teodor-ico El Grande, rey de los ostrogodos, 
queda clausurada la era romana y empieza a partir de este momento 
la Edad Media». O a un soldado otomano, después de envainar la 
cimitarra, en un atardecer de 1456, en el escenario de Bizancio: ((¡Abajo 
el telón! ¡La comedia medieval ha terminado! ¡Encended las luces de 
la sala y abrid puertas y ventanas! ¡Va a empezar el Renacimiento!» 
O, todavía, a un «sansculoUe» de 1792-95: «La Convención revolucio- 
naria condena a la guillotina a la falsa Edad Moderna llamada Rena- 
cimiento.  La verdadera  Edad Moderna empieza  ahora.   ¡Rataplán!». 

No, las edades las inventamos los hombres a posteriori después de 
estudiado su renacimiento. Y aun así nos equivocamos frecuentemente 
Algunas han sido calumniadas; otras favorecidas injustamente. Y si pro- 
pendemos al error en hechos ocurridos, ¿de qué estropicios no seremos) 
capaces por el comodín de prejuzgar? 

Prejuzgan filósofos de baratillo al oírnos lanzar perrerías por las que 
nos hace la época contemporánea: ((¡No hay que ponerse trágico; ésta 
es una época de transición!» ¿De transición? ¿De qué clase? ¿En qué 
sentido? Porque transición implica punto neutro, soldadura, puente, cuya 
existencia real, referida al tiempo, no ponemos en duda en el sentido 
relativo de la palabra. Porque en sentido absoluto cada hora tiene sil 
afán. No existen situaciones desconexas. El hoy es el resultado del ayeí 
y éste producirá el futuro, nuestro esfuerzo mediante. 

Ponemos en cuarentena el pedantesco oráculo que invita a cesar en 
la acción y pasión supuesto que el tiempo trabaja para nosotros; que 
olvida que la transición puede llevarnos de Escila a Caribdis; que la 
historia no la hizo el tiempo sino los hombres; que el tiempo no trabaja 
para nadie sino en la medida en que se trabaja para él; que el fatalismo 
más optimista es tan pernicioso como el más fúnebre pesimismo. Sólo 
nuestros descendientes podrán decir si nuestra época ha sido transi- 
toria o permanente, alterna o continua; no los pedantes que nos invitan 
a holgar y dormir a pierna suelta. De la holgazanería y de la suciedad 
nació el dogma religioso de nuestra vida transitoria por la tierra, y su 
secuela, la despótica autoridad divina. En política, el dogma de lo tran- 
sitorio condujo a la dictadura llamada del proletariado, que se han 
hecho suya todos los Estados totalitarios. 

José  PEIRATS. 

MANIFIESTO DE LA FEDERAGIOII OBRERA LOCAL BOUSE 
por las libertades fundamentales 

11   DE NOVIEMBRE DE 1887.—¡A 

LOS TRABAJADORES! ¡AL PUEBLO! 

tA L trabajo dignifica, vigoriza y ar- 
j moniza el músculo y el cerebro. 

Con este slogan, los detentadores 
de las riquezas, en todos los tiempos, 
trataron de que los esclavos no se re- 
belasen, so pena de perder sus privi- 
legios. Pero, como los «buenos conse- 
jos» nunca fueron suficientes para so- 
juzgar al hombre, se fué creando, pau- 
latinamente, un sistema de esclavitud 
donde el obrero era tratado peor que 
una bestia, teniendo por límites en su 
jornada de trabajo  al sol. 

Es innegable que mucho se ha avan- 
zado en el sentido de mejorar las con- 
diciones de trabajo a partir de las pri- 
meras luchas que, contra el Capital y 
el Estado, se libraron en los comienzos 
del siglo pasado. Muchas víctimas cos- 
tó a la clase explotada poder disminuir 
la jornada de trabajo, que entonces era 
de catorce o más horas y en condicio- 
nes inicuas, pero un hecho de significa- 
tiva importancia es digno de destacar 
por la proyección que tuvo y tiene: nos 
referimos a los mártires de Chicago, 
que pagaron con su vida, el 11 de no- 
viembre de 1887, el «delito» de bregar 
por una convivencia social más acorde 
con la evolución de los pueblos. 

Sabido es que ese brutal asesinato lo 
consumó la burguesía de su tiempo co- 
mo un acto desesperado por no perder 
su dominio y desde entonces se podrían 
contar por millares los hombres y mu- 

jeres que dieron sus mejores energías y 
hasta sus vidas para continuar la obra 
emprendida por aquellos titanes que se 
recuerdan en todos los pueblos civili- 
zados cerno precursores de las ocho he- 
ras  de  jornada  legal. 

Lia clase organizada del mundo pro- 
testó de mil maneras contra el acto 
criminal que consumaron Capital y Es- 
tado en las personas de aquellos hom- 
bres mancomunados por un ideal supe- 
rior de convivencia social. Y así, en 
los años subsiguientes al bárbaro sa- 
crificio, la huelga general y otros mé- 
todos de lucha ganaron las voluntades 
y cada 1.° de Mayo se caracterizó por 
verdaderas rebeldías populares. 

En nuestros días las cosas han cam- 
biado totalmente. El 1." de Mayo es 
una fiesta grosera que tiende a halagar 
las bajas pasiones y a desviar la con- 
ciencia obrera de su objetivo funda- 
mental. La clase trabajadora, con casi 
todos sus valores subvertidos, ha posi- 
bilitado a la burguesía actual perpetrar 
otro crimen de proyecciones más gi- 
gantescas   aún,   utilizando  como  armas 
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PERIODÍSTICA 

EN el mismo día se han celebrado 
en París dos manifestaciones 
con motivo similar; la una de 

carácter individual y la otra colec- 
tivo. El homenajeado ha sido Rey- 
mond Deiss, que puso en circulación 
en el mes de junio de 1940 el primero 
de los periódicos clandestinos que 
aparecieron durante la ocupación hit- 
leriana. Luego fueron apareciendo 
otros, siendo problablemente « Franc- 
Tireur » el que está alcanzando una 
vida más  larga y próspera. 

Desde la aparición del primer nú- 
mero de «Pantagruel» hasta el mó- 
ntente en que su autor fué ejecutado 
con un hacha en Colonia el 24 de 
agosto de 1943, fueron 16 los números 
del periódico clandestino que vieron 
la luz pública. 

El homenaje ha consistido en la 
colocación de una placa de mármol en 
el edificio donde residía y donde com- 
puso  el  primer ejemplar. 

En el mismo dia otra placa de már- 
mol ha sido inaugurada en el edificio 
de la Federación Nacional de la 
Prensa Francesa, en recuerdo de la 
desaparecida F. N. de la Prensa Clan- 
destina. 

En unos años en que es lo más co- 
rriente que las personas que tienen 
condiciones, facultades o aficiones pa- 
ra escribir, vendan su alma al diablo 
por la cantidad que les proporciona 
un cierto bienestar económico, tienen 
un profundo significado estos actos 
celebrados en la capital. 

Hombres de mentalidades y condi- 
ciones diferentes pero animados por 
un ideal, emprendían y realizaban 
unos trabajos que podrían llevarles y 
de hecho les llevaban a la muerte. 
Ante ellos y ante su recuerdo quedan 
empequeñecidos todos esos que consi- 
deran su oficio de plumíferos de la 
misma manera que podrían conside- 
rar el de los albañiles: como un me- 
dio de ganarse la subsistencia. Y si el 
ladrillero o yesero vende sus manos, 
tiene al menos la certeza de que rea- 
liza una obra útil, constructiva, y 
guarda para sí toda la dignidad del 
pensamiento, mientras los que reci- 
ben un sueldo por expresar en el 
papel ideas diferentes a las que guar- 
dan en su interior, son los mayores 
degenerados que pueda concebirse al 
prostituir inicuamente lo más precia- 
do que puede poseer el hombre: la in- 
teligencia. 

Al rendir homenaje a estos perio- 
distas clandestinos franceses, no pue- 
de uno menos que hacer partícipe, 
de forma corregida y aumentada, a 
los que por parecido motivo han su- 
frido vejaciones y condenas en Espa- 
ña, alguno de los cuales nos es muy 
caro personalmente. 

Francisco FRAK. 

Los estudiantes libertarios de la Ar- 
gentina nos envían para su publicación 
el siguiente llamamiento que publica- 
mos con mucho gusto: 

«Enviamos el siguiente llamado a la 
solidaridad a los compañeros. de la 
C.N.T. en el exilio, ante la presente 
represión estudiantil del régimen de 
Perón. 

El estudiantado argentino sufre en 
estos momentos un via-crucis sin pre- 
cedentes. A partir del 5 de octubre, en 
que una tradicional ceremonia realiza- 
da por el Centro de Estudiantes de 
Ingeniería «La Línea Recta» (adherido 
a F.U.B.A.), dentro de la Facultad, fué 
interrumpida por elementos de choque 
y policía de la Gestapo peronista, le- 
sionando bárbaramente a algunos estu- 
diantes y practicando todas las deten- 
ciones que la reacción del estudiante 
no pudo impedir. 

El estudiantado, que no ha sido do- 
blegado durante los once años de edu- 
cación deformante, se irguió en un mo- 
vimiento unánime de protesta y rebel- 
día, haciendo honor a su tradición li- 
bertaria, que data de 1918, ganando las 
calles con su grito. 

Paros y actos de protesta cundieron 
en todas las casas de estudios del país, 
culminando con una huelga nacional 
del 22 de octubre, que contó con la 
adhesión de todo el estudiantado her- 
mano del Uruguay, y de representati- 
vos grupos estudiantiles de Chile e Ita- 
lia. En esta forma se puntualizó que 
la juventud está unida, y que no se 
doblegará jamás ante la petulancia to- 
talitaria de un denigrante régimen, co- 
mo el que hace padecer al pueblo ar- 
gentino. 

Los centros estudiantiles libres, que 
durante  once años resistieron en con- 

diciones difíciles, han sido las víctimas 
de inesperadas < lausuras, y todos sus 
dirigentes, de la más cebada de las 
persecuciones. El saldo se puede resu- 
mir en centenares de estudiantes pre- 
sos, mayores cantidades aún de prófu- 
gos, domicilios violentados por la po- 
licía, ignominiosas deportaciones, vejá- 
menes y torturas, suspensiones y expul- 
siones. 

Las Facultades son custodiadas en 
sus cercanías por vehículos de la in- 
fantería de policía, los estudiantes son 
registrados en la entrada de las Fa- 
cultades y sus claustros y aulas están 
presididos por personal de la inmensa 
burocracia policial. Las mismas mesas 
examinadoras, en forma inaudita son 
fiscalizadas por los elementos mercena- 
rios del régimen. 

Ante tantos atropellos, el estudianta- 
do se ve obligado a negarse a dar exá- 
menes, ya que se aplaza a los estu- 
diantes libres y se aprueba a unos po- 
cos estudiantes ignorantes y obsecuen- 
tes. 

Se trata de que el régimen quiere 
liquidar por fin a horca y cuchillo al 
único sector que durante once años no 
pudo doblegar jamás, la juventud uni- 
versitaria libre, para lo cual hace fal- 
sas acusaciones, desde las influencias 
foráneas hasta el estar influenciados 
por las minorías comunistas, a pesar de 
que éstas atacaron al movimiento es- 
tudiantil. Es asi que carteles costosos 
y anónimos fueron fijados en las cer- 
canías de las Facultades sindicando de 
comunistas y estudiantes crónicos a 
conocidos aventajados estudiantes y de 
reconocida militancia anticomunista y 
libertaria. 

Frente a este triste panorama argen- 
tino en que se juega el futuro de su 
Universidad, hacemos un llamado a to- 

das las conciencias libres que en cual- 
quier lugar de la tierra se encuentran, 
a no mostrarse pasivos con la juventud 
argentina. 

Creemos y estamos seguros de que 
la solidaridad de ayer con los estudian- 
tes checoeslovacos, reprimidos por el 
régimen bolchevique, se haga presente 
hoy. 

Creemos que la solidaridad con el 
pueblo español de ayer, sea también 
con la juventud argentina. 

Permanecer indiferente para cualquier 
hombre libre de la Tierra frente al dra- 
ma argentino, es complicidad con el 
tirano. 

Por tanto, compañero Peirats, que el 
órgano de su dirección acoja en sus 
páginas el llamado que precede y que 
lo transmita a la opinión mundial.—Es- 
tudiantes Libertarios. 

Buenos Aires, noviembre 1954.» 

Un vecino de Vicálvaro, ex alcalde 
del pueblo, se ha visto sentado en el 
banquillo. Según el relato fiscal, el acu- 
sado profirió, en ocasión en que se ha- 
llaba en un bar de la calle de Alcalá 
con otras personas, palabras ofensivas 
para el gobernador civil de la provin- 
cia y para la persona que a la sazón 
desempeñaba la alcaldía de Canillas. 

La acusación explicó que el ex al- 
calde de Vicálvaro, que hubo de dejar 
el cargo por orden superior, se dispuso 
a lanzar una campaña de difamación y 
maledicencia encaminada a procurar el 
desprestigio e impopularidad de sus su- 
puestos enemigos para provocar la caí- 
da de ambos. 

El fiscal pidió a la sala cuarta de 
la Audiencia, que vio la causa, tres 
meses de arresto mayor y mil pesetas 

de  multa. 

mmis v CABEZUDOS 
(Viene de la página 1) 

en aquel que lucha, desde diferentes 
posiciones, contra toda injusticia y con- 
tra todo lo que representa abyección, 
vileza y cobardía. 

* * * 
Hemos dejado deliberadamente para 

citarlos en último lugar, los nombres 
de algunos españoles que, si no han 
sido grandes hombres, en el concepto 
peyorativo de la palabra, han marcado, 
con su conducta, una trayectoria digna 
y  honrosa   a   las   futuras   generaciones. 

Tales han sido, Nicolás Salmerón, de- 
fendiendo con su fuerza oratoria, sin 
galicismos flamencos, en el Congreso 
de los Diputados, a un puñado de obre- 
dos, organizados en la Federación Re- 
gional Española, declarada fuera de la 
ley por un gobierno arcaico, asistido 
por una mayoría no menos antedilu- 
viana. 

Un Francisco Pi y Margall, tildado 
de filibustero por una jauría de patrio- 
teros del chin-chin de «La Marcha de 
Cádiz» (abuelos de los que en el 53, 
enajenaron a una potencia extranjera, 
pedazos del solar ibérico), todo por el 
mero hecho de abogar por las aspira- 
ciones de los cubanos, que solicitaban 
la autonomía. 

Son, según nuestro criterio, hoiibres 
grandes por su inteligencia y digni- 
dad, esa pléyade de ancianos (algunos 
han muerto en el exilio) que, habiendo 
tenido la oportunidad de marchar al 
extranjero, y, a pesar de las insisten- 
cias del franquismo para que regresen 
a España, permanecen en el exilio an- 
tes de venir a Iberia a doblar la cer- 
viz a la turbamulta militaroide v los 
tonsurados montaraces y crueles aupa- 
dos al poder por el fascismo interna- 
cional. 

Entre los primeros figuran un Rafael 
Altamira (ya fallecido), un Pablo Ca- 
sáis, y muchos más que seria prolijo 
enumerar. 

En los últimos incluímos los citados 
anteriormente, Ortega y Gasset, Mara- 
ñen, Pérez de Avala. Colgado de este 
trío, incluiremos a Lérroux, al Empera- 
dor del Paralelo, que en cierta época 
propugnaba por hacer a «las monjas 
madres», e insultaba a respetables co- 
mo  Salmerón y Pi  y  Margall. 
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la mentira, el engaño y la demagogia, 
y no vacilando en apelar incluso a las 
cárceles, deportacioneso, campos de 
concentración y matanzas colectivas pa- 
ra ' cumplir sus nefastos dc^.ii^ 

No obstante este estado de cosas, 
siempre hay hombres insobornables en 
cuyos espíritus alientan los ideales de 
los mártires de Chicago para continuar 
su obra de liberación social. 

En el movimiento obrero argentino 
estos obreros se agrupan en la F.O.R.A. 
y han hecho de esta organización obre- 
ra un baluarte que soporta con altura 
y rectitud moral más de medio siglo 
de incesantes intentos por destruirla. Y 
estos intentos se explican claramente: 
la F.O.R.A. tiene una finalidad que es 
la liberación integral de la clase tra- 
bajadora, finalidad totalmente reñida 
con los intereses de la clase dominante. 
La F.O.R.A. no se conforma con mi- 
gajas: pretende y con justicia, una dis- 
tribución equitativa de los medios de 
producción y consumo, y al igual que 
los mártires de Chicago, de cuya idea 
es digna depositaría, lucha contra la 
explotación en todas sus formas para 
jerarquizar a la clase trabajadora que 
de momento sufre una crisis en sus va- 
lores. 

La campaña por la jornada de seis 
horas, que la F.O.R.A. ha emprendido 
hace algún tiempo, es uno de los pun- 
tos concretos a que el Estado se opo- 
ne encarnizadamente con la consigna 
de «¡Producir, producir y producir!» 
Pero, ¿en beneficio de quién? El capi- 
tal no es otra cosa que trabajo acumu- 
lado. Si aumentamos la producción, de 
hecho aumentamos el capital, fuente y 
origen de casi todos los males de la 
sociedad. 

Además, si tomamos en cuenta que 
los adelantos técnicos y mecánicos han 
aumentado y seguirán aumentando la 
producción, lógico es que la clase tra- 
bajadora aspire a obtener un beneficio 
real trabajando menos horas en pro de 
su salud física y moral. 

Es evidente que para ganar la bata- 
lla que hoy, como siempre, tiene en- 
tablada la F.O.R.A., hacen falta volun- 
tades que se apresten a la lucha. En 
estos momentos es el miedo el que pa- 
raliza toda iniciativa, miedo que se 
agranda tanto mas cuanto más se aisla 
eí hombre. Y así como en el siglo pa- 
sado los trabajadores dieron un paso 
importante por la consecución de su fi- 
nalidad, en este siglo, sin miedo, arre- 
bataremos al Capital y al Estado los 
medios que impiden la realización del 
verdadero socialismo, para que así, 
dignificado realmente el trabajo, vea- 
mos los trabajadores vigorizados y ar- 
monizados nuestros músculos y cere- 
bros  en  beneficio de  todos. 

¡Por la apertura de los Locales! ¡Por 
la Libertad de Prensa y de palabra! 
¡Por la libertad de reunión y de huel- 
ga! ¡Por las seis horas! 

¡Viva la F.O.R.A. ! 
EL CONSEJO LOCAL. 

Buenos Aires, noviembre de 1954. 

En Bustarviejo, pueblo de la provin- 
cia de Madrid, vive modestísimamente 
una bisnieta de Goya. Se llama Purifi- 
cación Sáinz de Goya, cuenta 66 años 
y se encuentra muy delicada de salud 
y en la miseria. Hasta hace poco vivía 
de lo que le proporcionaban las clases 
particulares que daba, pero como su 
avanzada edad y su estado de salud ro 
le permiten seguir dando estas clases, 
se ve obligada a pasar verdaderas ne- 
cesidades. Es hija de la nieta de Goya, 
don» Francisca. 
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